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CAPITULO PRIMERO 


El capitán Vielmaz miraba con pena a la pantalla, en donde podía apreciar cómo la Tierra 
quedaba atrás, cada vez más lejos. 

Las manchas parduzcas de los continentes se mezclaban, confundiéndose, hasta formar un 
conjunto de color verde azulado. A medida que la distancia entre la nave y el planeta iba en 
aumento, los continentes perdían en la proporción y el color de la tierra era vencido por el de 
los mares y océanos. El reflejo de éstos ganaba en intensidad y hacía que, desde lejos, la Tierra 
se viese como una enorme bola azul verdeante. 

Después, a medida que transcurrían los minutos y la nave adquiría mayor velocidad, la 
esfera terrestre fue haciéndose más y más pequeña, o por lo menos esa sensación daba al 
observador. 

—Tal vez no regrese nunca más —rezongó Vielmaz, haciendo una mueca de disgusto. 

Giró el rostro y miró a su derecha. 

El teniente-piloto Danwer permanecía atento en su puesto, a la expectativa, siempre 
dispuesto a intervenir si se producía la menor emergencia. 

El jefe de la expedición podía confiar plenamente en él, como en cualquier otro de los 
componentes de su tripulación. 

La encargada de Comunicaciones, teniente Ilsa Toin, captó aquella mirada de su jefe y le 
obsequió con una sonrisa, expresiva y sensual a la vez. Equivalía a decirle al capitán Vielmaz 
que no encontraría ningún peligro en aquel viaje. 

Al menos hasta alcanzar la órbita de Marte. 

Pero después... 

Era aquel después lo que preocupaba precisamente a Sen Vielmaz, que no compartía la 
tranquilidad del equipo a su mando. 

El capitán Vielmaz preveía complicaciones. 

Estaba seguro de que toparían con problemas y dificultades. 

Ni él ni nadie a bordo de la nave podía adivinar qué contratiempos podían obstaculizar su 
misión. Pero eso no excluía que éstos pudieran producirse. 

La teniente Toin se dio cuenta de que él no había correspondido a su sonrisa. Eso la 
inquietó porque le sabía muy capaz y seguro de sí mismo. 

—No tienes por qué preocuparte tanto, Sen —le dijo en tono afable—. Esta es una 
expedición rutinaria. 

— ¡Ojalá estés en lo cierto! 

—¿Tienes algún motivo para dudarlo? 

—Algo concreto no, desde luego —replicó el capitán—, pero hay algo, no sé bien qué, que 
me hace sentirme inquieto. 

—¿Un presentimiento? 

Sen Vielmaz se encogió de hombros al responder: 

—Llámalo así si lo prefieres. 

La teniente Usa Toin pulsó el conmutador que accionaba los mecanismos automáticos de 
grabación y alarma. Luego, poniéndose en pie, le dirigió una mirada insinuante. 

—Tal vez necesites relajarte un poco; me parece que estás falto de descanso. 

Tanto la mirada como la actitud de Ilsa Toin eran sobradamente elocuentes y de lo más 
expresivas. 

Ella se había apoyado en el panel de separación de la cabina junto a la compuerta de 
comunicación. Su brillante y ceñido uniforme parecía adherirse así más a su cuerpo, poniendo 
de relieve sus curvas incitantes, provocativas, desbordantes de sensualidad. 

Sen Vielmaz la contemplaba con ojos brillantes. Tragó saliva pero, sin moverse de su 
puesto, replicó: 

—Puede que tengas razón, Ilsa, y lo que me ocurre es que estoy demasiado fatigado. 

—+Eso tiene fácil remedio —musitó ella. 

La teniente Toin apoyó la palma de su mano derecha en el receptáculo de identificación 
de la compuerta. Presionó hasta que se encendió la luz que acusaba el contacto y aguardó a 


que se deslizara la compuerta a un lado, silenciosa y rápidamente, para dejarle expedito el 
camino a los compartimentos destinados a la tripulación. 

Antes de abandonar la cabina de mandos, Ilsa murmuró: 

—Voy a descansar un poco, capitán. ¿Te parece bien? 

—Ninguna objeción por mi parte. 

—Tengo una cierta debilidad por escuchar confidencias —repuso ella mirándole con fijeza 
—. ¿Por qué no vienes conmigo y me haces compañía un rato? 

—Me gustaría, pero... 

Tlsa paseó su lengua por los carnosos y prometedores labios, susurrando después: 

—También tengo la debilidad de ser un buen reposo para el guerrero. 

—Yo no soy precisamente un guerrero. 

—Tal vez no, pero sí necesitas reposo. 

Ella cruzó el umbral al tiempo que le oía decir: 

—Sí, ¿por qué no? 

El capitán Vielmaz se puso en pie y, dando una palmada en el hombro al oficial piloto, 
dijo: 

—Voy a hacer caso de la indicación de Ilsa... 

—Me parece muy bien, capitán. ¡Quién estuviera en su lugar, porque la teniente está de 
buena...! 

Sen Vielmaz no se tomó a mal el comentario de su subordinado y amigo. Fue hasta la 
compuerta y aplicó su palma derecha para salir de la cabina, marchando luego al 
compartimento en que se alojaba la hermosa encargada de comunicaciones. 

Llamó con los nudillos y la voz de Ilsa respondió: 

—Entra, Sen. Dejé abierto. 

El así lo hizo y al pasar al interior de la cabina vio que, efectivamente, ella le estaba 
esperando. 

Desnuda. 

Tentadora e incitante. 

—Ven, querido, ven y reposa conmigo... 

La teniente Usa Toin le tendió los brazos para que se refugiase en ellos, atrayéndole luego 
contra su cuerpo desnudo que se le ofrecía como un combinado relajante y placentero. 

Y él, olvidándose de sus presentimientos y temores, aceptó aquel ofrecimiento 
sumergiéndose en un mar de voluptuosidades. 

A fin de cuentas, con uniformes y galones o sin ellos, tanto el capitán Sen Vielmaz como la 
teniente Ilsa-Toin no eran otra cosa que un hombre y una mujer. 

Con sus instintos y pasiones de humanos. 


El profesor Barnacev repasó los informes que le proporcionaba la computadora. Verificó 
las cifras de víctimas aproximadas que había calculado el cerebro electrónico de la Terminal. 

Aquél podía considerarse un entretenimiento morboso. 

Sin embargo no era así. Se trataba de una necesidad acuciante. Algo tan importante como 
lo sería la decisión de provocar la más tremenda de las deflagraciones que podía poner en 
peligro la seguridad de todo el planeta Tierra, los satélites artificiales situados en las órbitas 
cercanas e incluso la del satélite natural, la vieja Luna, en donde estaban instaladas las bases de 
observación y laboratorios de experimentación, así como las nuevas plataformas de proyección 
a los espacios exteriores. 

Las cifras se barajaban y reunían en la mente del profesor Barnacev igual que si tuvieran 
vida propia. 

Era como si aquellos simples guarismos tuvieran una extraña vida propia, una rara e 
insólita movilidad. 

—Esto me recuerda algo... —murmuró entre dientes al tiempo que fruncía el ceño. 

Siguió observando los datos que seguía proporcionándole la computadora electrónica. 


Algo llamó poderosamente su atención y le hizo inclinarse sobre la cinta continua. 

—¡Claro! —exclamó en voz alta—. ¡Cómo no caí antes en la cuenta! 

El profesor hizo pasar la cinta de datos entre los dedos de su mano y murmuró: 

—Los neutrones se comportan igual que ciertas bacterias. Son unidades que también 
pueden reunirse y constituir un todo homogéneo con una actividad específica, común, 
generalizada, sin que por ello pierdan su actividad individual. 

Barnacev se pasó una mano por la sudorosa frente. 

—Los números tienen un valor que podría definirse como personal. Cada cifra equivale a 
una suma de personas eliminadas. No. son simples guarismos sin sentido preciso. No hay nada 
abstracto en ellos. Tienen un carácter de realidad que se traducirá en el momento preciso en 
muertes, desapariciones, aniquilaciones... 

El profesor se mordió el labio inferior al tiempo que palidecía su rostro hasta tornarse 
cerúleo. 

Los datos que acababa de conseguir representaban poco menos que la destrucción 
absoluta de la Humanidad. 

Era el fin de la raza humana en el planeta Tierra. 
¡En fin...! 


—¿No hay posibilidad de error, mayor Walxaw? El interpelado movió la cabeza en sentido 
negativo y, con su voz grave y profunda, con aquel acento característico de los amazónicos, 
replicó: 

—Los informes que he recibido han sido debidamente verificados. Por desgracia no cabe 
la posibilidad de una duda. 

—¿Entonces... ellos nos pueden aniquilar cuando les venga en gana? 

—Exactamente, señor. A menos que... 

—¿Tenemos alguna posibilidad? 

—Sí, Excelencia. 

—¿Cuál? 

—Adelantarnos y golpear antes que lo hagan ellos. 

—¿Y qué conseguiremos con eso? ¿Vencer? 

El mayor Walxaw se encogió de hombros al responder: 

—No puedo adivinar si llegaríamos a vencer, pero al menos aparte de morir matando, 
siempre nos queda la posibilidad de que los golpes asestados al enemigo le desarmen. Entonces 
aún tendríamos una oportunidad para vencer, o para pactar en mejores condiciones que 
podemos hacerlo ahora. 

—Pero las leyes internacionales... 

Walxaw soltó una carcajada ominosa. 

—¿Leyes, señor? ¡Ahora no hay ley que valga en nuestro mundo! ¡Sobrevivir es la única 
ley que nos puede importar! 

El jefe supremo de Continentes Unidos frunció el entrecejo mostrando así cuán grande era 
su preocupación. Su interlocutor se apresuró a exigirle una respuesta. 

—Me permito recordar a Su Excelencia que es preciso tomar una decisión clara y urgente. 

—_Lo sé, mayor. 

—El factor tiempo está contra nosotros, señor — insistió el jefe de los servicios de 
información de los CC.UU. 

—No hace falta que me lo recuerde, mayor. 

—¿Entonces...? 

—Tengo que pensarlo. 

—Pero... 

—¡No insista, mayor! —estalló exasperado el jefe supremo de los CC.UU.—. En un asunto 
de tanta gravedad no se pueden ni deben tomar decisiones a la ligera. Es mucho lo que está en 
juego. 


—Precisamente, señor. Porque nos estamos jugando el futuro es por lo que le apremio. 

El mayor Walxaw miró con expectante preocupación a su jefe, que movió la cabeza de un 
lado a otro, sin que su rostro pétreo acusara el impacto que podían causar en él aquellas 
palabras. 

—No por ir más aprisa amanece más temprano... 

—En efecto, señor —dijo Walxaw—, pero si no nos damos prisa tal vez no amanezca para 
nosotros. 

—Quizá, pero también, si nos precipitamos y la decisión no es la correcta, podemos 
condenar a la destrucción a más de medio mundo. En tales circunstancias una ligereza es 
inadmisible. 

—¿Y si por causa de ese retraso perdemos la oportunidad de golpear los primeros y 
aniquilar al adversario? ¿No será ésa la razón que motive la desaparición de nuestro mundo? 

El jefe supremo de los CC.UU. hizo un gesto de abatimiento, pero no respondió... todavía. 

Walxaw retrocedió un paso, apretó los labios y guardó silencio, quedando a la expectativa. 

El hombre sobre el cual recaía la máxima responsabilidad en aquel momento, que sería 
histórico, cerró los ojos como si no quisiera seguir pensando en todo aquello, pero la verdad 
era que entonces lo hacía con mayor intensidad. 

Hizo un esfuerzo mental y trató de imaginar cuál sería la suerte de la colectividad que, 
por confiar en él, le había confiado el mando supremo de los Continentes Unidos. 

De pronto, una idea irritante y obsesiva se introdujo en su mente. Era casi alucinante y 
parecía tener cuerpo propio hasta hacerse casi palpable. Su propio temor la convertía en 
tremendamente real y angustiosa. 

El era el primero en tener la certeza de estar abocado a la muerte, a la aniquilación. 

Ya no lo dudó más y se volvió hacia Walxaw. 

—Curse las órdenes oportunas para que se reúna el Consejo Supremo de los Continentes 
Unidos. 

—¿Puede adelantarme su decisión? 

Asintió con un gesto a la pregunta del mayor. 

—SÍ. Creo que, efectivamente, tenemos que adelantarnos al enemigo y ser los primeros en 
atacar. 

Walxaw esbozó una mueca, levemente parecida a una sonrisa de triunfo, y saludó 
militarmente indicando así que aceptaba la esperada decisión, y retirándose con rapidez para 
cumplimentar las órdenes que acababa de recibir. 


CAPITULO II 


El planeta rojo apareció en la pantalla de la nave y el teniente Danwer verificó su posición 
respecto a Marte. Adoptó luego las medidas necesarias para que su trayectoria no incidiese en 
ningún punto con la órbita de atracción de Marte. 

Estaba realizando su trabajo normal. Tal y como se hacía siempre en situación parecida. 

No había razón alguna para salirse de las normas habituales. 

Allí no sucedía nada extraordinario. 

Una vez hubo concluido aquella parte de su trabajo, el teniente Danwer se relajó, pero 
continuó en su puesto. 

El oficial piloto percibió el suave rumor de la compuerta de la cabina de mandos al 
deslizarse para dar paso a alguien. 

Sorprendido, giró el rostro para ver quién venía. 

Estaba seguro de que no podía tratarse del capitán Vielmaz, al que suponía en los brazos 
de la bella teniente Ilsa Toin haciendo el amor con ésta en el compartimento de la jefe de 
Comunicaciones. 

Al reconocer a la bióloga, Marsha sonrió afable. 

—Bien venida a este antro —la saludó. 

—-¿Estás solo? 

Danwer simuló mirar en torno suyo, como si constatara que efectivamente estaba solo en 
la cabina de mandos. 

—Eso parece —contestó—. Al menos yo no veo a nadie aquí. 

—¿Y el capitán? 

La sonrisa de Danwer se hizo-más amplia y un brillo burlón apareció en sus ojos. 

—Está muy ocupado... con la teniente Ilsa Toin. 

—¿Hay algún problema en Comunicaciones? —preguntó la bióloga sin acertar en el 
significado de aquella mirada irónica. 

—¿Problema? —repitió él—. Creo que no. Más bien diría que los dos están efectuando 
una comunicación... muy íntima. 

Marsha cayó al fin en la cuenta. 

—;¡Podías haber empezado por ahí! 

—Si quieres —insinuó el teniente—, podemos terminar del mismo modo. 

—¡Déjate de bromas! Lo que me trae es serio. 

El oficial piloto dejó a un lado su actitud humorística y, retrepándose en su asiento, 
señalando a la bióloga el del capitán, entonces vacante, preguntó: 

—¿Puedes decirme de qué se trata? 

—Preferiría decírselo al capitán, pero si no hay más remedio... te lo confiaré. 

Un tanto amostazado por la respuesta, Danwer replicó: 

—Por mí puedes guardar tus secretos para el capitán. Si te parece le aviso que le estás 
esperando. Quizá no tenga inconveniente en que participes en la sesión de comunicación con la 
teniente Ilsa Toin. Creo que las partidas a dos bandas no le disgustan. 

—¡Te estás pasando de la raya, Dan! —exclamó ella molesta. 

—Está bien, está bien —dijo él, contemporizador—. No interrumpiré a nuestro bien 
amado jefe. Cuéntame qué pasa en tu reino. 

Ella se acomodó en el puesto del capitán Vielmaz y, tras un leve carraspeo, como si 
quisiera ganar tiempo antes de explicarse, empezó a decir en tono grave: 

—Te supongo enterado de que en todas las expediciones que van más allá de nuestro 
sistema solar se llevan siempre depósitos de flora microbiana para depositarla, a título 


experimental, en cualquier asteroide carente de vida que se halle en ruta. 

—Sí, lo sé —convino Danwer—. Según tengo entendido eso forma parte del llamado 
programa de repoblación espacial propuesto por el profesor Lars Klingham y aceptado por el 
Consejo Supremo de los Continentes Unidos. 

—Exacto. 

—¿Y cuál es el problema? —preguntó él haciendo un gesto de impaciencia—. ¿Acaso has 
perdido algunos de tus bichitos o se te estropeó un depósito? 

—Bien, lo que sucede es... todo lo contrario. 

Danwer la miró sorprendido. 

—-¿Qué quieres decir con eso de «todo lo contrario»? 

—Pues precisamente eso. 

—Explícate, por favor. 

—Muy fácil. No sólo la constante vital y numérica de la flora microbiana no se está 
manteniendo como es normal, sino que el número de componentes está creciendo de una forma 
inhabitual. 

—¿Creciendo? —repitió el teniente—. No entiendo... 

—Verás... —dijo Marsha, retrepándose en el asiento del capitán Vielmaz—. Desde que se 
puso en práctica el plan de repoblación espacial, se tuvo en cuenta la posibilidad de que en 
alguna expedición pudieran surgir problemas que representaran la pérdida de componentes 
microbianos. Por esa razón se previó facilitar su reproducción acelerada en caso de necesidad, 
a fin y efecto de no encontrarse en la imposibilidad de «plantar» la flora microbiana en un 
asteroide sin vida, si se topaba con uno en tales condiciones. 

—Imagino que del mismo modo se pensaría también en el caso opuesto. ¿O no fue así? 

La bióloga hizo un gesto de asentimiento. 
—Se pensó, naturalmente. 
—Entonces... ¿qué te preocupa? 

—No da resultado. 

—¿Cómo dices? 

—Lo que oyes. 

El rostro del teniente Danwer se crispó al escuchar aquella respuesta. 

—¿Insinúas que está creciendo el número de microbios en los depósitos y que no puedes 
controlarlo? 

—Así es. En teoría debía mantener una cantidad, siempre la misma, pero en la práctica... 

—¿Representa un peligro para nosotros? 

—Naturalmente. El desbordamiento de la flora microbiana provocaría la posible aparición 
de enfermedades a bordo de nuestra nave. Eso en el supuesto de que antes no encontremos un 
asteroide sin vida, y fíjate bien en que digo sin vida, para «plantar» allí nuestros depósitos 
deshaciéndonos así de ellos y del peligro que representan para nuestra seguridad y equilibrio 
físico. 

Ella hizo una breve pausa y luego añadió: 

—Por eso vine a hablar con el capitán. 

Danwer echó una ojeada a su cronómetro y rezongó: 

—¡Cualquiera le interrumpe ahora! 

Luego, encarándose con ella, preguntó: 

—¿Tienes alguna idea sobre lo que puede hacerse? 

—Sí. Pero ignoro si es factible. 

—Explícate. Tal vez pueda tomar esa decisión. 

—Bien. A mi juicio lo mejor sería salir cuanto antes de nuestro sistema solar e ir en busca 
de un asteroide carente de vida. No esperar a toparnos con él sino utilizar todos los medios a 
bordo para localizarlo y descargarnos de los depósitos de flora microbiana antes de que éstos 
nos invadan. 

Con el ceño fruncido, el teniente Danwer estudió la ruta prefijada por el Directorio de 
Exploración de los CC.UU. 

—Podemos desviarnos de la trayectoria inicial sin que eso represente un quebrantamiento 
descarado de las órdenes dadas por el Directorio de Exploración de los Continentes Unidos. 


—Además —le cortó ella—, siempre podrá justificarse esa medida en razón de la 
emergencia. 

—Desde luego. Y, por otra parte, imprimiendo a la nave la máxima aceleración saldríamos 
de nuestro sistema por lo menos un día antes de lo previsto. 

—«¿Costará mucho localizar después un asteroide con las debidas condiciones para el 
«trasplante»? 

—Eso ya es otro cantar, preciosa; pero, con un poco de suerte puede que lo consigamos 
antes de una semana. 

El teniente Danwer se fijó en la expresión preocupada de la bióloga y preguntó: 

—-¿De cuánto tiempo disponemos en total? 

—No lo sé con exactitud. 

—Dame al menos una cifra aproximada. 

—Pues... tres o cuatro días. 

—¿Nada más? 

Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 

—Creo que ésa es la fecha tope para que se inicie el desbordamiento de la flora 
microbiana. 

Danwer se mordió el labio inferior y gruñó algo ininteligible, que podía parecer una sarta 
de maldiciones. 

—¿No hay forma humana de contener la invasión? —preguntó al cabo mirándola con 
fijeza. 

Marsha negó con un ademán. 

—El proceso es irreversible, desgraciadamente. 

—Tiene que haber alguna forma de luchar contra tus bichitos —insistió él, tozudo. 

—Hasta el momento he fracasado en todo cuanto he intentado, pero puedo seguir 
probando. 

—Bien, querida Marsha, haz cuanto sepas y puedas. Aunque no logres acabar con esa 
maldita plaga, procura por lo menos evitar que siga proliferando. Nos bastará con que se les 
pueda contener dentro de unos límites razonables y no se nos echen encima para liquidarnos a 
todos. 

—Haré lo que pueda, Dan. 

La bióloga se puso en pie y, movida por un impulso repentino, se inclinó hacia él para 
besarle en la mejilla. 

—Gracias por todo —susurró, después de que sus labios se posaran en la cara del piloto. 

El teniente Danwer extendió un brazo para sujetarla por la cintura. La retuvo un 
momento, mirándola a los ojos, y atrayéndola junto a sí, le buscó los labios con su boca ávida. 

Un beso intenso y apasionado les reunió en aquel instante. Una caricia prolongada y 
profunda. 

Después, cuando las bocas se separaron, sin dejar de sujetar a la apetitosa bióloga, 
Danwer susurró: 

—Soy yo quien tiene que darte las gracias por haber venido a esta cabina. 

—Te he traído malas noticias. 

—Pero las trajiste tú y eso es lo que cuenta. Vuelve siempre que quieras. 

—¿Aunque sea para anunciarte un desastre? 

—Aun así. 

Sin dejar de mirarla, Marsha retrocedió hacia la compuerta. Colocó la palma de la mano 
en el mecanismo de control y cuando aquélla se hubo deslizado para dejarle expedita la salida, 
le tiró un beso con la punta de los dedos. 

La bióloga se retiró a continuación para volver a su laboratorio y enfrentarse con su 
problema, en tanto que el teniente Danwer sin molestar a su jefe tomaba la decisión de variar 
la trayectoria de la nave y abandonar de inmediato el sistema solar, provocando la máxima 
aceleración en la nave que pilotaba. 


Al concluir sus verificaciones, el profesor Barnacev se acarició el mentón. Aquél era un 
gesto que repetía siempre que estaba perplejo. Permaneció así unos instantes, como si dudara 
en el camino a seguir. 

El hombre vacilaba en el paso a dar. 

Fue el científico quien se decidió. 

Barnacev dejó a un lado las cintas con los datos suministrados por la computadora y 
guardó cuidadosamente toda la documentación en un portafolios de seguridad. 

Instalándose ante el intercomunicador, abrió el contacto. 

El rostro de un agente de Control apareció en pantalla. 

—¿Profesor Barnacev? 

—Yo mismo. Necesito comunicar inmediatamente con el Kondukator. Máxima urgencia. 

—Está en una reunión con los miembros del Ejecutivo. 

—Dije que se trata de máxima urgencia. 

—Bien, profesor. Aguarde un instante. Consultaré el caso. 

Barnacev hizo un gesto de impaciencia, pero se avino a esperar. Comprendió que era 
lógico que el oficial de Control no quisiera interrumpir una reunión del Ejecutivo. 

Pero él sabía de antemano cuál sería la respuesta. 

El profesor no se equivocó lo más mínimo. 

A los pocos segundos, el rostro del oficial de Control volvió a aparecer en pantalla. 

—El Kondukator le ruega que venga. Será recibido sin demora. 

—Perfectamente. Ahora mismo voy. 

Barnacev cortó la comunicación y, recogiendo los datos de la computadora, los guardó 
juntamente con la documentación de sus experiencias. 

—Todo está en orden —murmuró mientras se encaminaba a la salida de su laboratorio—. 
Dentro de muy poco el Kondukator estará en condiciones de imponer su voluntad sobre los 
Continentes Unidos. Gracias a mi descubrimiento, no tendrán más opciones que la rendición 
incondicional o la aniquilación total. ¡Así de fácil! 

Con el convencimiento de haber resuelto el problema que le había sido planteado, el 
profesor Barnacev se trasladó a la terraza de los laboratorios de experimentación, donde le 
aguardaba su eteromóvil con el conductor en su puesto. 

—¿Adónde, profesor? 

—Al Centro Ejecutorio. ¡Rápido! 

El eteromóvil se elevó al instante y partió raudo por el aire, sobrevolando los altos 
edificios de la capital para posarse a los pocos minutos en la terraza del vasto conglomerado 
del Centro Ejecutorio en donde era aguardado por el propio Kondukator en persona, para quien 
la llamada del profesor Barnacev y su indicación de máxima urgencia tenía un claro significado 

—¡Ha encontrado lo que buscaba! ¡El triunfo estará en nuestras manos y los Continentes 
Unidos quedarán a merced nuestra! 


Un silencio denso y casi palpable reinaba en el amplio salón donde se celebraba la reunión 
del Consejo Supremo de Continentes Unidos. Lo presidia su jefe, al que llamaban Guía Electo, 
para que no se ensoberbeciera por la distinción. Y tanto él como cuantos se hallaban allí 
convocados escuchaban el informe del mayor Walxaw, que exponía claramente la situación. 

—Los informes de nuestros agentes son incontrovertibles. El Kondukator está ya en 
condiciones de asestarnos un golpe mortal y reducirnos a la esclavitud... a menos que nos 
adelantemos y seamos nosotros quienes acabemos con él y su gente. 

Walxaw hizo una pausa efectista. Miró en tomo suyo como si esperara alguna 
interrupción, que alguien pidiese más datos, pero no fue así. 

El exordio del Guía Electo, el jefe supremo de los Continentes Unidos, había causado su 
efecto y todos los allí reunidos comprendían la gravedad del caso, sin que por asomo pensaran 
en discutir la veracidad de una información que daban por supuesto había sido ya previamente 
controlada. 


El mayor sonrió complacido y, ahuecando la voz, agregó: 

—El Alto Mando de nuestras fuerzas armadas ha estudiado el problema y buscado la 
solución para enfrentarlo. Desgraciadamente, tenemos que reconocer que nuestras 
posibilidades son mínimas. Pero aun así no podemos retroceder. Se trata de elegir entre ellos y 
nosotros. Y no hablen ustedes de leyes de convivencia y de consenso porque eso, a partir del 
momento en que el Kondukator disponga de su nueva arma, carecerá de sentido. Nos exigirá la 
rendición incondicional... o nos hará desaparecer de la faz de la Tierra. 

El silencio entre los presentes se hizo más denso si así cabía decirlo. Algunos de los 
consejeros se miraron con evidente preocupación, pero nadie chistó. 

—Bien, señores consejeros —siguió diciendo Walxaw—. Para nosotros, la única ley que 
podemos atender es la de nuestra supervivencia. A eso hemos de atenernos. Sobrevivir es ley y 
en virtud de esta circunstancia propongo que se lleve a cabo la operación que lleva el nombre 
clave de «Diluvio-2». 

Seguro del terreno que pisaba, el mayor fue exponiendo los detalles de aquella operación 
destructiva, preconizada por el Alto Mando de las fuerzas armadas de los Continentes Unidos y 
que él, personalmente, consideraba era la única que tenía posibilidades de viabilidad. 

Cuando hubo terminado de hablar, dirigiendo una mirada escrutadora a los consejeros, 
inquirió: 

—¿Alguna objeción a «Diluvio-2»? 

No hubo respuesta. 

—¿Necesitan más datos o aclaraciones? 

Nuevamente el silencio acogió su pregunta. 

Walxaw dejó escapar un suspiro de satisfacción y, volviéndose hacia el Guía Electo, 
manifestó: 

—La decisión de pasar al ataque ha sido acordada por unanimidad, así como el plan 
operativo. Vuestra Excelencia tiene ahora la palabra. ¿A quién designa para poner en práctica 
el «Diluvio-2»? 

El jefe supremo de los Continentes Unidos alzó la diestra y, tras pasear la mirada por las 
caras de los consejeros, comprendiendo que éstos dejaban aquella decisión en sus manos, 
contestó: 

—Usted, mayor, ha descubierto el peligro que nos amenaza. También ha sido quien ha 
montado la cobertura necesaria para que el enemigo ignore la existencia de nuestro programa 
combativo de «Diluvio-2». En consecuencia... 

El Guía Electo hizo una pausa, dándose cuenta de la expectación con que el mayor 
Walxaw le estaba oyendo. 

—Le asciendo al rango de general y le confío la dirección del plan de ataque. 

Walxaw saludó militarmente y exclamó: 

—¡Gracias, señor! ¡Gracias a todos! 

Luego, dominando su euforia por el ascenso que acababa de lograr, aunque en 
circunstancias tan excepcionales como aquéllas, agregó en tono exultante: 

—Procuraré no defraudar la confianza que depositan en mí y trataré de conseguir la 
victoria sobre el enemigo. 

El Guía Electo hizo un gesto que evidenciaba su cansancio y con el que daba por 
clausurada la reunión del Consejo Supremo de los Continentes Unidos. Y, mientras los 
convocados iban abandonando la sala comentando entre ellos la nueva situación, él murmuró 
entre dientes con aire pesaroso: 

—Si nos defrauda... si no consigue esa victoria... ¡será el final para todos! 

Y con aire reconcentrado añadió: 

—No sólo para nosotros, sino, y esto es lo peor: ¡para toda la raza humana! ¡Para toda la 
Humanidad! 


CAPITULO III 


—¿Te sientes mejor ahora, Sen? 

AI formular aquella pregunta, Ilsa Toin se incorporó sobre un codo y acercó su rostro al 
del capitán Vielmaz. 

Ella le miraba con fervor e intensidad, comparables tan sólo al deseo que la embargaba y 
que, aun después de haber hecho el amor, creció en vez de aminorarse. 

Sen Vielmaz respondió con una especie de gruñido, semejante al de un animal ahíto o 
satisfecho. 

Acostados dentro del compartimento de la teniente de Comunicaciones, ninguno de los 
dos había percibido la variación en la trayectoria de la nave, ni tampoco del incremento de 
velocidad. 

La aceleración no se notaba allí, quizá porque la sangre de ambos corría más deprisa. 

El capitán miró a la hermosa Ilsa, tan apetecible en su espléndida desnudez, y se pasó la 
lengua por los labios. 

Aquella mirada surtió un efecto similar al de un poderoso afrodisíaco en la teniente de 
Comunicaciones de la nave terrestre. La mujer experimentó una extraña sensación de flojedad 
en todo el cuerpo. Sus muñecas parecieron perder fuerza y una especie de cálida sensación de 
náusea atenazó su estómago, contrayéndole las entrañas y haciéndola vibrar ardorosa. 

Él acercó su boca a la de Ilsa y la besó en los labios. 

En ese momento ella se sintió como avasallada. 

—;¡Sen, amor! 

Los brazos de la mujer se cerraron en torno al cuerpo desnudo del capitán atrayéndole 
contra el suyo, apretándose contra él como si quisiera que ambos se fundieran hasta formar 
uno solo. 

Las vibraciones de sus nervios y el ardor de los sentidos les empujó a incrustarse 
impulsivamente el uno en el otro. 

Con codicia sensual desenfrenada. 

En un anhelo irrefrenable. 

Ambos a una se sumergieron en un océano mágico de placeres infinitos y absorbentes. 

El sordo zumbido producido por la nave durante la aceleración no llegó a los oídos de la 
pareja. 

Tlsa gimió al sentirse poseída nuevamente. 

El hombre volvía a hacerla suya otra vez. 

Incansable. 

Potente. 

Sen Vielmaz parecía haberse lanzado a un galope agotador y al mismo tiempo 
descoyuntante. 

Nada ni nadie podía detener al capitán y jefe de aquella expedición que le estaba llevando 
fuera de su sistema solar. En ese instante él no pensaba en su misión. Se desvivía haciendo suya 
a la hermosa mujer, dominándola. 

llsa dejaba escapar suaves murmullos o lanzaba gritos histéricos, según que él se 
proyectara hasta lo más profundo de su intimidad de mujer, o se retirara a fin de atacar 
después con mayor fuerza y con renovado vigor. 

Ella movía la cabeza de un lado a otro. 

Tlsa no esquivaba los besos o mordiscos que le prodigaba su jefe y amante, acicateado por 
las fuerzas del instinto, sino que aquéllos eran gestos suyos propios, personales. 

También lo eran los gestos de Sen al poseerla, jadeando y perdiendo el resuello hasta 


dejarse caer sobre ella primero, y a un lado después, vencido y roto por la misma intensidad 
del placer recién experimentado. 

Sólo entonces, cuando todo hubo terminado por segunda vez, el capitán Vielmaz 
respondió a la pregunta que ella le formulara; 

—Sí, Ilsa... Ahora me siento mucho mejor. 

—No me sorprende —replicó ella. 

Y la teniente acercó su cara a la del hombre, mordisqueando el lóbulo de su oreja, al 
tiempo que susurraba en su oído palabras amorosas, tiernas y entremezcladas con expresiones 
apasionadas. 

Para la pareja, su mundo y la expedición habían quedado relegados a segundo tiempo. 

Vivían y hacían el amor. 

Y, mientras ellos disfrutaban de los deleites sensuales, la nave continuaba alejándose del 
planeta Tierra. 

A bordo se había producido un problema que el teniente piloto Danwer y la bióloga 
Marsha trataban de conjurar. 

Era un problema que afectaba sólo a la nave y que podía alcanzar a todos sus tripulantes; 
ninguno de los cuales podía sospechar la tragedia que en aquellos precisos momentos se cernía 
sobre el mundo que les había visto nacer y que era tan grave como inminente. 

Una nueva espada de Damocles pendía sobré la Tierra. 

También a bordo de la nave estaban en peligro, pero sus problemas no tenían ni punto de 
comparación con los que amenazaban al viejo planeta. 

La nueva tragedia que se cernía sobre su mundo no equivalía a la posible destrucción de 
grandes extensiones de tierra o de ciudades. Ni tampoco a una terrible mortandad. 

Podía representar la destrucción de la raza humana. 

¡De toda la Humanidad! 

Pero, la nave exploradora terrestre estaba alcanzando ya los límites de su sistema solar. 
Los tripulantes de aquel vehículo espacial estaban cada vez más lejos de la Tierra. 

Su trayectoria había sido variada por una emergencia. 

Ahora tenían la urgente necesidad de deshacerse de los componentes microbianos 
almacenados en los depósitos de a bordo, que estaban destinados a realizar el programa de 
repoblación espacial del profesor Lars Klingham. 

Esta era la circunstancia que les alejaba del que iba a ser un infierno terrestre y cuyos 
alcances eran imposibles calcular aún. 

Ni siquiera el propio profesor Barnacev podía determinar hasta qué punto su 
descubrimiento podía romper el equilibrio del sistema solar y dejar en todo él una impronta 
destructiva y mortal de necesidad. 


El Kondukator escuchó atentamente la exposición de los planteamientos de Barnacev, 
pensando al mismo tiempo en las consecuencias políticas y militares del hallazgo. 

La mente del científico estaba muy lejos de considerar aquellas circunstancias. 

Barnacev sólo medía la importancia científica de su descubrimiento. Para él, la vida o la 
muerte de las personas que pudieran resultar afectadas eran sólo cosas accesorias. 

Nada más. 

Y, con vehemencia propia de un fanático, Barnacev siguió exponiendo todo el alcance de 
«su» bomba. 

—Si es dirigida desde aquí contra el planeta Marte éste desaparecerá en cuestión de una 
hora, totalmente desintegrado. 

El Kondukator emitió un gruñido de satisfacción. Y, cada vez más satisfecho de sí mismo, 
Barnacev añadió: 

—Efectuando una dosificación en la mezcla del Litergol, sobre todo en lo referente a los 
componentes de cordita y balistita, así como en la carga de neutrinos, se pueden controlar la 
potencia explosiva de la bomba y su onda de expansión. 

—¿Ventajas? 


—Muy claras. No sólo se tiene entonces la posibilidad de aminorar los efectos letales en 
una zona concreta, sino controlar además la destrucción material de forma que afecte a un 
sector tan específico como puedan serlo los anillos de Saturno, nuestro satélite natural, las 
bases espaciales situadas entre los planetas del sistema y los satélites de éstos, tanto los 
artificiales como los naturales. Y eso sin que se llegue a producirse una reacción en cadena 
cuyos efectos sí serían incalculables. 

—Bien, profesor. Eso es muy interesante. 

Frunciendo el ceño y ampliando las ideas que tenía in mente, el Kondukator agregó: 

—Una acción de efectos limitados, como la que acaba de exponer podría servir como 
demostración de fuerza. ¿No le parece? 

—Desde luego. 

Una sonrisa ominosa se dibujó en los labios del Kondukator. 

—Nadie en su sano juicio, luego de una demostración de esa clase, se atrevería a oponerse 
a nuestros deseos. Podríamos imponer nuestras condiciones a los de Continentes Unidos sin que 
osaran discutir ningún punto. 

—Eso imagino. 

El Kondukator carraspeó y fijó su mirada metálica en el rostro de Barnacev. 

—Dígame... ¿qué puede tardarse en disponer de varias bombas de las «demostrativas»? 

El profesor se puso a calcular mentalmente para dar su respuesta, pero antes de que 
pudiera hacerlo, ya el otro inquiría: 

—¿Y cuánto se tardará en contar con una o dos de las... digamos «efectivas»? 

Barnacev pegó un respingo al oír la segunda pregunta. Pese a que su cerebro estudiaba el 
asunto desde el punto de vista puramente científico, no dejó de anotar lo que aquello 
representaba. 

Bombas demostrativas eran las de aviso, sin consecuencias excesivamente graves. Pero las 
efectivas no podían ser otras que las que acarrearían la muerte de millones de personas y la 
destrucción de amplias zonas de los Continentes Unidos. 

El profesor Barnacev tragó saliva. Su voz sonó ligeramente apagada al responden 

—En estos momentos dispongo del material adecuado para, en el espacio de unas horas, 
contar con cinco o seis bombas «demostrativas» como Vuestra Excelencia ha dicho. 

—¿Y las otras? 

—Hay dos en una primera fase de producción. 

—¿Y qué se tardaría en poder disponer de ellas para un caso de necesidad, de 
emergencia? 

—Un día. Dos a lo sumo. 

El Kondukator se puso en pie con visible satisfacción y palmeó la espalda del científico. 

—Muy bien, profesor Barnacev. Le felicito. Ha realizado usted un excelente trabajo. Será 
debidamente recompensado y el Directorio le premiará en el título de Prima Ciencia, además 
de otorgarle la Gran Orden de la Perfectividad. 

—Muy honrado... —contestó Barnacev inclinándose. 

—Ahora no hay que desperdiciar el tiempo —agregó el Kondukator acompañándole hacia 
la salida de la sala—. Vuelva a su laboratorio y continúe su labor a fin y efecto de que podamos 
contar con esas bombas lo antes posible. 

El Kondukator curvó sus labios en una mueca cruel y añadió: 

—No haremos ninguna demostración de fuerza hasta contar en nuestro poder con las 
bombas efectivas. Por si acaso... 

Volvió a palmear la espalda del científico al que preguntó: 

—Me comprende, ¿verdad? 

—Desde luego, señor. 

—Y comprende también la importancia de que dispongamos de ese arsenal antes de 
ponernos al habla con el Guía Electo de Continentes Unidos, ¿no es cierto? 

—En efecto, señor. 

—Bien, entonces, siendo así no hay razón de que le retenga por más tiempo. Váyase, 
Barnacev, y que su trabajo quede coronado por el éxito lo antes posible. Gracias a usted 
podremos inaugurar una nueva era en la Tierra. 


Barnacev se inclinó una vez más ante el Kondukator y se retiró de su presencia, sin 
volverle la espalda, tal y como lo exigía el protocolo. 

Al quedar solo, recordando lo que acababa de hablar, el Kondukator se frotó las manos 
con sádica satisfacción. 

—Ahora ya podéis prepararos, imbéciles de los Continentes Unidos. Tuvisteis la osadía de 
desafiarme y no sabéis lo caro que lo vais a pagar. ¡Seréis nuestros siervos! ¡Nuestros esclavos! 

Y, convencido de que todo sucedería tal cual lo imaginaba, el Kondukator fue hasta el 
observatorio para contemplar el cielo, tachonado de estrellas, de la cuales aspiraba también a 
ser el dueño y señor. 


El comandante Zernall acogió con gesto adusto a los cuatro oficiales. Sin decir palabra 
adelantó la mano para verificar personalmente su identidad y, tras haberlo hecho, les indicó 
que le siguieran. 

Los oficiales no salieron de aquella sala por donde habían entrado. Utilizaron un colector 
de aire comprimido para desplazarse hasta el Puesto de Mando Central de los Continentes 
Unidos. 

Durante el recorrido nadie habló. 

Los cinco hombres estaban ensimismados, cabizbajos o con la mirada perdida en un punto 
invisible, sumidos en sus propios pensamientos. Lúgubres los del comandante Zernall. 
Pesimistas los de los cuatro oficiales. 

Se detuvieron al llegar al departamento de control del Puesto de Mando Central. 

Dos agentes, con el uniforme de los servicios de Seguridad, les salieron al encuentro. 

—Sus armas, por favor. 

Detrás de aquellos agentes, a unos pocos pasos, había otros encañonando a los visitantes 
con sus láseres. 

No se trataba, pues, de una petición rutinaria. Era una orden que debía cumplirse sin 
demora ni pretexto. 

El comandante Zernall entregó su arma y lo mismo hicieron los oficiales. Ninguno de ellos 
mostró la menor extrañeza. 

—Avisen al general que hemos llegado —dijo Zernall al jefe del puesto de control—. Nos 
está esperando. 

—_Lo sé, mi comandante. 

El agente dio media vuelta y pulsó el intercomunicador para transmitir el mensaje. No 
había accionado el visor y por eso nadie de los allí presentes pudo ver quién hablaba. Pero la 
voz que respondió era sobradamente conocida por todos como para no identificarla al 
momento. 

Era el general Walxaw en persona. 

—Ya pueden pasar los cinco. 

Al instante se oyó un persistente zumbido. Una de las paredes del departamento de 
control pareció distenderse y dejar un espacio abierto. Los agentes de seguridad se colocaron a 
ambos lados invitándoles a pasar. 

Zernall y los oficiales no se hicieron rogar. 

El comandante, sin embargo, giró levemente la cabeza a tiempo de ver cómo la pared 
recuperaba a los pocos segundos su aspecto normal, desapareciendo así toda huella de su paso. 

«Es como si me hubiera filtrado a través de un muro —pensó el comandante, sintiéndose 
vagamente inquieto—. Nadie puede llegar a presencia de Walxaw si éste no lo autoriza. Hay 
que reconocer que, dada su posición, hace bien en ponerse a cubierto de cualquier intento de 
atentado.» 

A continuación, Zernall miró ante él. 

Un amplio panel de contextura brillante, de la que se despedía una luz difusa pero lo 
bastante intensa como para iluminar la sala, ocupaba todo un sector de la estancia. En la parte 
de enfrente se extendía un muro con pequeñas aberturas que tenían todo el aspecto de mirillas. 

«Desde ahí deben estar vigilándonos los de Seguridad y a punto de achicharramos al 


menor gesto sospechoso.» 

Tras identificar los puntos de observación, Zernall se fijó en el amplio basamento ocupado 
por el general. 

«No es tan alto y fornido como imaginaba —siguió pensando—. Le imaginaba casi como 
un gigante.» 

Los oficiales estaban saludando ya militarmente y Zernall hizo lo propio al tiempo que 
decía: 

—Estos son los hombres que me pidió, mi general. 

—Ha elegido bien, Zernall. Tuve tiempo de estudiar sus expedientes y creo que estarán a 
la altura de la misión que voy a confiarles en nombre del Consejo Supremo de Continentes 
Unidos. 

Zernall no pudo evitar un rápido pestañeo. El esperaba recibir órdenes, sí, pero del Alto 
Mando, no del Consejo Supremo. 

Como si hubiera adivinado lo que pasaba por su mente, el flamante general Walxaw 
esbozó una sonrisa y explicó: 

—La misión que debe llevar a cabo es de tal importancia que requirió la aprobación del 
Consejo Supremo y el visto bueno del propio Guía Electo. 

Walxaw hizo una pausa, para dejar que aquellas palabras surtieran su efecto en los 
cerebros del comandante y sus oficiales. 

—Ahora escuchen atentamente: no disponemos de mucho tiempo para que pasen a la 
acción. Esta deberá ser inmediata si el éxito ha de coronar nuestro plan. La gravedad del caso 
requeriría un largo entrenamiento, pero ya les he dicho que no disponemos del tiempo 
necesario. La sorpresa y la rapidez son elementos esenciales y serán los factores decisivos. 

Mientras hablaba, el general accionó un conmutador y al instante una parte del panel 
iluminado se desplazó hacia un lado, apareciendo en su lugar un enorme y detallado 
planisferio terrestre. 

Las dos zonas enemigas estaban perfectamente delimitadas y tanto en la una como en la 
otra, unos puntos luminosos, de diferentes colores, indicaban la situación de las bases militares, 
los centros industriales, los laboratorios de experimentación, las zonas de las rampas para 
vehículos espaciales y los centros de concentración urbana. 

Con el índice, Walxaw fue indicando los objetivos que cada uno de los presentes tendría 
que atacar. 

—Ahí tienen los blancos que deberán abatir. Cada uno de ustedes partirá al instante al 
mando del escuadrón. Desde este momento no volverán a establecer contacto con este Puesto 
de Mando más que para dar cuenta de haber alcanzado al objetivo... significando al mismo 
tiempo haberlo destruido. ¿Está claro? 

El comandante Zernall miró con cierta prevención al planisferio y las titileantes luces de 
los objetivos que les acababan de serles señalados. 

—No sabía que hubiese mediado una declaración de guerra... 

—Y no la hay, comandante —cortó tajante el general— Ya le dije que se trataba de un 
ataque por sorpresa. Y añadiré más: se trata de ellos o nosotros. 

—Pero... las leyes internacionales... 

—Olvídelas, comandante. A partir de ahora, en nuestro planeta no hay más ley que la que 
vamos a imponer, porque por encima de todos los acuerdos y convenios establecidos hasta el 
momento presente no nos ceñiremos más que a ésta. 

El general miró de hito en hito a Zernall y a los cuatro oficiales, que habían callado y 
estaban pálidos como muertos. Luego, silabeando las palabras, para que su sentido no escapara 
a nadie de los presentes, Walxaw proclamó: 

—La ley es sobrevivir. ¡Esa es ahora nuestra única ley! 

Después de aquello, todo estaba dicho. 

Zernall sintió que algo frío recorría su espina dorsal. Apretó los dientes, pero no replicó. 

¿Tenía algún sentido formular una propuesta? 

Ya lo había dicho el general: aquélla era una orden del Consejo Supremo y contaba con la 
aprobación expresa del Guía Electo. 

Zernall supuso, con todo fundamento, que antes de tomar una decisión de semejante 


envergadura habrían sopesado todas las posibilidades y las posibles consecuencias. 

«Bien —pensó para sí—, la responsabilidad de lo que ocurra será toda de ellos. ¡No mía!» 

Saludó con rigidez castrense y pidió permiso a su general para ir a la Base y disponer lo 
necesario para la partida de los cinco escuadrones. Walxaw les concedió la oportuna 
autorización y los cinco volvieron a saludar, pero cuando ya se disponían a girar sobre sus 
talones, para irse, el general agregó: 

—Continentes Unidos deja su futuro en sus manos. De su fracaso o eficacia dependerá que 
sobreviva nuestra cultura o que nuestro pueblo quede sometido a la esclavitud por el enemigo. 
¡Buena suerte, caballeros! 

El general Walxaw permaneció en pie viéndoles salir de aquella estancia, en la que se 
había dado un paso crucial en el destino de la Humanidad. 

¡La sentencia acababa de ser dictada! 


CAPITULO IV 


Ilsa Toin y el capitán Vielmaz entraron juntos en la cabina de mandos de la nave. Iban 
enlazados por la cintura. 

Ellos no necesitaban disimular sus sentimientos ni tener en cuenta el «qué dirán». 

No había razón alguna para que tratasen de ocultar algo que saltaba a la vista. 

Sen Vielmaz y la hermosa jefe de Comunicaciones formaban una pareja excelente y no 
existía ningún impedimento entre ellos. Podían unirse cuándo y cómo lo desearan. Y tener hijos 
si eso les apetecía. ¿A qué, pues, disimular? 

El oficial piloto se giró al oírles entrar y les saludó con una sonrisa cordial. 

—Parece que lo habéis pasado bien, ¿eh, Ilsa? —dijo mirándola a ella. 

—Desde luego, Dan. 

La teniente de comunicaciones ocupó su puesto y desconectó el automático de recepción. 

También el capitán Viezman se instaló en su puesto de mando al tiempo que preguntaba: 

—¿Alguna novedad, Dan? 

El piloto asintió con un gesto de cabeza. Y dijo: 

—Tuve que modificar la trayectoria de la nave. 

—¿Variaste el rumbo sin avisarme? 

—Era una emergencia, mi capitán. 

—¿Dónde estamos ahora? 

—Saliendo ya de nuestro sistema. 

—Explícate. ¿Qué ha sucedido? 

El teniente Danwer expuso en pocas palabras el problema que se le había planteado a la 
bióloga en su laboratorio así como la gravedad del peligro que les amenazaba. 

Cuando el piloto terminó de hablar, Vielmaz inquirió: 

—¿Comunicaste al Directorio de Exploración lo que sucedía a bordo? 

—No tuve oportunidad de hacerlo, capitán. 

—¿Por qué no? 

—Antes de salir de la cabina, la teniente Toin dejó conectado los automatismos de 
respuesta y de alarma. Sé algo de comunicaciones pero no lo suficiente como para desbloquear 
el sistema automático. Lo siento. 

Sen Vielmaz dejó escapar un gruñido y, volviéndose hacia la teniente Toin, preguntó: 

—¿Puedes contactar con el Directorio? 

—Claro que sí, Sen. 

—Hazlo inmediatamente. Dales la nueva trayectoria según los cálculos de Danwer y pide 
confirmación de recepción. 

—¿Nada más? 

—Bueno, por puro formulismo, pregúntales si tienen alguna orden que darnos. Dudo que 
digan nada, pero no estará de más cubrirnos por si acaso. 

Antes de que la teniente Toin iniciara la transmisión, Danwer terció para indicar: 

—¿No sería quizá más conveniente saber si Marsha necesita algo o si se ha producido 
alguna variación apreciable en la proliferación de los cultivos microbianos? 

—Quizá sí —convino el capitán Vielmaz—, pero para entonces ya habremos abandonado 
nuestro sistema. 

—¿Y qué más da? —repuso Danwer—. No creo que por eso quedemos desconectados con 
el Directorio de Exploración. 

—No, desde luego... 

—Entonces... 

La teniente Toin les miró a ambos, interrogativa, aguardando la decisión de su jefe y 


amante. 

—Bien, Sen. ¿Qué hago? 

Vielmaz volvió a gruñir una de sus órdenes. 

—Danwer tiene razón, Ilsa. Contacta con el laboratorio primero y pregúntale a Marsha si 
hay alguna novedad. Después nos pondremos al habla con el Directorio. 

—-De acuerdo, Ben. 

Ella obedeció al instante mientras que el capitán Vielmaz verificaba la nueva trayectoria 
establecida por Danwer, su oficial piloto. 

La nave terrestre salía en aquellos precisos momentos de las lindes de su sistema solar. Sus 
tripulantes lo ignoraban, pero con ello acababan de ponerse fuera del alcance de la onda 
expansiva de la más poderosa deflagración que pudiera producirse en el lejano planeta Tierra. 


Al llegar al gigantesco complejo de los laboratorios experimentales, puestos a su 
disposición por el Kondukator, el profesor Barnacev estaba tan eufórico y pictórico de 
satisfacción que sentía la urgente necesidad de compartir con alguien sus sentimientos. 

Más que por los galardones prometidos, lo que le colmaba de orgullo era que se 
reconocieran públicamente sus méritos como investigador científico. 

«Continentes Unidos quedará sometido al Kondukator gracias a mi descubrimiento. Yo 
sólo seré el artífice de la victoria. ¡Únicamente se deberá a mí! 

Barnacev notó que la saliva se había espesado en su boca y que le costaba tragar. Eso le 
movió a preparar se algo de beber. 

El necesitaba tomar algo fuerte. Un licor que calentase su sangre habitualmente fría, 
aunque con ello se encendiesen otros apetitos en su cuerpo. 

Después de beber la mezcla casi explosiva que se preparó, el profesor Barnacev miró en 
tomo suyo con ojos febriles. Se dio cuenta entonces de la enorme frialdad de aquel recinto en el 
que había pasado tantas horas, semanas e incluso meses, consagrado por entero a la 
investigación. 

Barnacev no se había permitido ningún desfallecimiento y apenas si algún que otro ligero 
descanso. 

«Pero conseguí lo que me proponía», se dijo para animarse. 

El profesor se pasó una mano por la frente, perlada por un sudor frío. Paseó su lengua por 
los labios, agrietados y resecos, y experimentó la sensación de que le faltaba algo. 

Algo muy importante. 

—Necesito una mujer... 

Luego, hablando consigo mismo, añadió: 

—Si van a concederme los máximos honores, ¿por qué no me otorgarán también otras 
satisfacciones? Mi cuerpo, mis sentidos, las reclaman con urgencia. Yo también tengo derecho a 
disfrutar como los demás seres humanos. ¿Por qué he de privarme de la posibilidad de gozar 
del placer- ahora que he culminado mi tarea? 

El rostro de Barnacev pareció humanizarse y con gesto pausado, como si lo hubiese 
meditado largamente, fue al panel de mandos y accionó varios pulsadores para reclamar la 
presencia de los encargados de los distintos niveles. 

Siete personas se alineaban delante del profesor Barnacev y le miraron expectantes. A 
pesar de la euforia que le dominaba, el científico les habló con tono frío e impersonal. 

—Acabo de ser recibido por el Kondukator en persona y he recibido sus plácemes por el 
trabajo realizado por nuestro equipo de investigación. En consecuencia, les anunció que todos 
y cada uno de nosotros seremos objeto de honores y recompensa en cuanto hayamos concluido 
nuestra labor, tras haber pasado de la teoría a la práctica. 

Un murmullo de satisfacción acogió aquellas palabras y Barnacev, haciendo caso omiso, 
agregó: 

—Conviene que ahora pongamos a punto la utilización de los dos sistemas de bombas, 
tanto las de efectos parciales como las de acción total. 

Barnacev hizo una pausa para pasear la mirada por los rostros expectantes de los jefes de 


nivel. 

—De las primeras creo que tenemos seis casi terminadas. Es preciso dejarlas en 
condiciones de utilización inmediata. Y en cuanto a las otras, de las que tenemos dos en las 
primeras fases de preparación, conviene acelerar el proceso de fabricación para tenerles 
ultimadas antes de pasado mañana. ¿Está claro, caballeros? 

Esta vez el murmullo fue de asentimiento. 

El profesor sabía de antemano cuál iba a ser la respuesta de los encargados de los distintos 
niveles del Centro Experimental. No se extrañó, pues, al ver la satisfacción con que acogían sus 
órdenes y se apresuró a despedirles, conminándoles a trabajar con la máxima celeridad posible. 

Ya se disponían a abandonar el recinto los siete jefes de nivel, cuando Barnacev pidió a 
Tannesk que se quedara. 

—Espere, profesor —le dijo—. Tengo que confiarle algo. 

El jefe del cuarto nivel se quedó quieto mientras sus colegas se retiraban. 

Cuando ambos estuvieron solos, Barnacev se encaró con él. 

—Creo que en su equipo hay una joven especializada en fisiones nucleares. 

—Vania Malosky, sí. 

—Me he fijado en ella y me he dado cuenta de que es muy atractiva. ¿No resulta raro eso 
en una muchacha que se dedique a esa especialidad? 

Los ojillos mongólicos de Tannesk brillaron irónicos. 

—No creo que una investigadora nuclear deba ser fea o deforme. Puede ser tan atractiva 
como Vania sin que eso la haga desmerecer en sus aptitudes científicas. 

—Estoy de acudido, Tannesk. Y me gustaría tener con ella una conversación... privada. 

—¿ Intima, profesor Barnacev? 

—Dije privada. Nada más, 

—De acuerdo. Si le parece, puedo enviársela ahora mismo. 

—¿No retrasará su trabajo en...? 

—No se preocupe, Barnacev —rió Tannesk—. Vania es una chica excelente y tiene un 
cuerpo delicioso. Pero no es imprescindible en mi equipo. Puedo pasar sin ella... digamos unas 
cuantas horas. ¿Será bastante para su... conversación privada? 

Barnacev asintió con un ademán. 

Su interlocutor sonrió ampliamente y se encaminó a la salida del recinto, desde donde 
anunció: 

—Disponga de lo necesario para recibir a Vania, profesor. Dentro de una hora la tendrá 
aquí. ¡A su entera disposición! 

—Gracias, Tannesk. No olvidaré este favor. 

Sin dejar de sonreír, el jefe del cuarto nivel abandonó la estancia para regresar a su nivel 
de trabajo, en el que iba a prescindir de la colaboración de la más apetitosa de sus jóvenes 
ayudantes cuya especialización en fisiones nucleares no le privaba de tener un cuerpo capaz de 
perturbar a alguien tan estricto como el profesor Barnacev. 


Una vez cargadas las naves que componían la expedición de ataque y con sus tripulantes a 
bordo, los cinco escuadrones abandonaron sus respectivas bases con cortos segundos de 
intervalo. 

Las rampas de lanzamiento parecieron desmenuzarse a consecuencia del-estrepitoso fragor 
de los turbo-reactores al ser activados por los pilotos de combate. 

El despliegue de sus fuerzas aéreas fue observado con la mayor atención por el general 
Walxaw, en la pantalla de su Puesto de Mandos. 

También el Guía Electo siguió con preocupación la partida de aquellas naves que iban a 
desencadenar un ataque cuyas consecuencias él temía que fuesen mucho peores de las 
calculadas por su Alto Mando. 

Era sólo un presentimiento, pero... 
El jefe supremo de Continentes Unidos no las tenía todas consigo, por muchas que fueran 
las seguridades que le diera el nuevo y flamante general Walxaw. 


Sospechaba..., temía que algo saliera mal. 
Y entonces ya sería imposible volverse atrás. 

¡Imposible! 

—Con tal de que el enemigo descubra nuestras naves cuando ya no puedan interceptarlas. 

El ferviente deseo del Guía Electo no podía cumplirse. 

Los enemigos de Continentes Unidos no estaban inermes y disponían de controles y 
estaciones de radar y de seguimiento para descubrir cualquier movimiento del adversario. 
Sobre todo si se preveía una acción represiva. 

Los ojos del Guía Electo no podían apartarse de la pantalla en la que veía cómo los 
escuadrones estaban separándose y apara atacar los objetivos que les habían sido señalados. 

—Si al menos dijesen algo... 

Para el jefe supremo de los CC.UU. hubiera sido un alivio escuchar a los jefes de sus 
naves, pero sabía que eso no era posible. Las órdenes que se les diera antes de abandonar las 
bases eran de mantener un riguroso silencio que sólo podría romperse para notificar que el 
ataque había finalizado con éxito. 

De no ser así, se mantendría el silencio 

El del fracaso. 

El silencio de los muertos. 

Sin embargo... 

Tanto el Guía Electo como el general Walxaw vieron aparecer en sus pantallas a las 
primeras naves del adversario, que se habían alzado ya de su territorio para interceptar y 
repeler la agresión de los escuadrones de CC.UU. 

El combate definitivo iba a comenzar. 

Una lucha a muerte. 

Total. 

Un combate en el que no podían haber prisioneros. 

Y tampoco vencedores ni vencidos. 

Sólo habría muertos. 


El comandante Zernall descubrió inmediatamente a la flotilla de naves enemigas que salía 
al encuentro de su escuadrón. 

—Nos habrán localizado con sus pantallas de detección —murmuró rabioso—. Era de 
esperar que fuera así. Ni el más estúpido podía imaginar que podríamos acercamos al corazón 
del territorio enemigo, a nuestros objetivos, sobrevolando sus bases de detección sin que nos 
descubrieran . ¡Era del género idiota! 

Con la máxima atención, Zernall vigiló los movimientos de la flotilla adversaria, 
desplegada en formación de combate. 

—No vamos a tener muchas posibilidades -rezongó—. Y lo malo es que tendremos que 
pelear en la proporción de tres contra uno. ¡Demasiado para que podamos salir con bien de 
este asunto! 

Por medio del intercomunicador luminoso, ya que los demás medios le estaban vedados, 
el comandante Zernall indicó a los componentes de su escuadrón cuál iba a ser su despliegue 
para forzar el paso entre la flota enemiga y seguir hacia adelante. 

—¡Tenemos que alcanzar nuestro objetivo cueste lo que cueste y caiga quien caiga! 

Esa era su decisión, pero Zernall no tenía ninguna certeza de conseguir llevar a cabo con 
éxito la misión que le había sido encomendada. Y tenía fundadas sospechas de que lo mismo 
iba a ocurrirles a los demás escuadrones. 

Tampoco sus hombres las tenían todas consigo. 

Cada piloto obedeció las órdenes del comandante Zernall y el escuadrón avanzó en cuña, 
batiendo el cielo y aniquilando las naves enemigas que se pusieran a tiro. 

Sin embargo... 

La primera nave del escuadrón de Zernall resultó alcanzada de lleno por un impacto y se 
desintegró en el aire. 


Los demás continuaron avanzando. 

Zernall imprimió a la nave la aceleración máxima, suprimiendo los rotores 
antigravitatorios y descendiendo hasta llegar casi a ras del suelo para luego, en una maniobra 
sorprendente, elevarse hasta el nivel de la estratosfera, dejándose caer luego como un proyectil 
hacia la formación enemiga. 

En el intervalo, la segunda nave del escuadrón había resultado destruida. 

Tres naves enemigas habían sido aniquiladas, pero esto no contribuía a mejorar la 
proporción de las unidades combatientes. 

Zernall lanzó sus misiles contra las naves adversarias y logró un doble impacto. 

El comandante exhaló un suspiro de alivio y, enderezando él rumbo, partió como una 
exhalación en línea recta a su objetivo, dejando que el resto de su escuadrón se las entendiese, 
detrás de él, con los enemigos supervivientes. 

Con gesto concentrado, el comandante verificó su situación respecto al objetivo. 

—Ya no pueden evitar que dé en el blanco. 

La proa de su nave apuntaba hacia el enorme complejo donde se hallaban los laboratorios 
experimentales. 

Aquél era el objetivo señalado para el comandante Zernall. 

El más importante de todo el raid. 

Zernall apretó los dientes al tiempo que apretaba su mano contra el disparador. Sus ojos 
estaban clavados en la pantalla en donde podía apreciar las vastas edificaciones de siete niveles 
en donde el profesor Barnacev tenía su centro de acción. 

El comandante oprimió el disparador y lanzó la primera carga sobre su objetivo. 

Después dejó caer la segunda. 

Zernall trató de enderezar el rumbo de su nave y elevarse hacia la estratosfera para 
ponerse a salvo. 

Las dos primeras explosiones sonaron atronadoras. 

Pero lo que sucedió a continuación resultó indescriptible. 

Era como si se hubiese abierto el infierno y vomitado todo el horror contenido en sus 
entrañas. 

La Tierra se despedazaba... 


CAPITULO V 


—La proliferación de los componentes microbianos continúa sin qué consiga detenerla. Lo 
único que he podido hacer es contenerla dentro de unos límites relativos. 

Sen Vielzman miró con creciente preocupación a la bióloga, que había acudido a la cabina 
de mandes para informarle personalmente acerca de la situación. 

—-¿A qué límites te refieres? 

—Al sector del laboratorio. De momento no puedo pasar de ahí, pero... 

—¿Qué? 

—No sé durante cuánto tiempo podré seguir conteniendo el avance de la flora microbiana. 
Necesitamos deshacemos de los depósitos cuanto antes y esterilizar a continuación esa zona... 

El capitán Vielzman se volvió hacia el piloto. 

—¿No hay indicios de ningún asteroide sin vida en nuestra ruta? 

Danwer movió la cabeza negativamente. 

—Lo siento, pero no. ¡Ni el menor vestigio! 

Sen giró el rostro hacia la teniente Toin. 

—Comunica al Directorio lo que nos sucede y pide instrucciones. Los chicos de 
Exploración son demasiado puntillosos para mi gusto. Siempre están exigiendo que respetemos 
las normas establecidas y el primero de ellos es ese puritano Lars Klingham. ¡Me gustaría verle 
aquí ahora para ver qué decía! 

Marsha esbozó una sonrisa y respondió: 

—El diría lo mismo de siempre: sólo puede descargarse la flora microbiana en planetas 
carentes de vida para introducirla en ésta y poder controlarla según sus reacciones dentro del 
nuevo medio ambiente. No le importaría sacrificar su vida... 

—¡Déjate de paparruchas, Marsha! —exclamó Sen impacientándose—. Tu dignísimo 
profesor pensaría primero en la necesidad de conservar su vida para la ciencia que en 
sacrificarse él para salvar a unos bichejos y a un planeta donde no hayan seres pensantes. 

—¿Qué pretendes, Sen? —inquirió ella, asustada de lo que estaba pensando. 

—Creo que la cosa está bien clara. 

El capitán Vielzman hizo una pausa y luego dijo: 

—En un caso como éste, en el que la tripulación de una nave está en peligro, considero 
que lo primero que debe hacerse es garantizar la vida de los humanos. ¡La nuestra! 

Sen Vielzman alzó la mano cortando así en ciernes las posibles protestas de la bióloga. Y 
añadió: 

—En consecuencia solicitaremos autorización del Directorio de Exploración para que se 
nos permita acercamos a un planeta, el más próximo a nosotros, a fin de descargar en él 
nuestros depósitos de flora microbiana. 

—¿Aunque haya vida en él? —inquirió Marsha. 

—Mientras no sea vida pensante, sí. 

La bióloga abrió la boca como si fuera a decir algo, pero Sen Vielzman se le adelantó: 

—Se trata de las alteraciones que puedan producirse en ese mundo o de nuestra vida. ¡Ese 
es el dilema! 


Marsha no se dio aún por vencida. 

—Las leyes ecológicas, aceptadas por los consejeros de CC.UU., exigen que no se abandone 
una carga normal de flora microbiana en un planeta o asteroide con vida, porque las 
alteraciones que podrían producirse serían incontrolables. 

—Que las controlen. ¡Es su problema! 

—No sea así, Sen. ¿Cómo vamos a soslayarlo si la carga a que ahora nos referimos está 
rompiendo ya todas las normas y representa incluso un peligro para nosotros mismos? 

—¡Ahí está el quid de la cuestión! —exclamó Vielzman—. ¡En que nos afecta directamente! 

—Compréndelo, Sen. Por favor —insistió la bióloga viendo que él se encogía de hombros 
como si todo aquello que decía careciese de importancia para él—. De hacer lo que les 
planteas, condenaríamos a un planeta a nadie sabe qué... Tal vez a la más atroz de las 
aniquilaciones. 

Y ya como última conclusión, Marsha sentenció: 

—Dudo mucho que en el Directorio de Exploración te den la autorización que requieres. 

El capitán Vielzman replicó con extraña suavidad no exenta de firmeza. 

—Te estás precipitando, querida Marsha. 

—-¿De veras, Sen? 

—Sí. Aún no sabemos cómo será el primer planeta que encontremos en la nueva 
trayectoria. 

—¿Y...? 

—Tendremos tiempo de sobra para estudiarlo antes de acercamos lo suficiente para 
efectuar la descarga. 

—Pero tú ya das ésta por hecha. 

El movió la cabeza en sentido negativo. 

—No, Marsha. Jamás me he anticipado a los acontecimientos. Simplemente preveo las 
posibilidades que puedan darse. Eso es todo. 

—Seguro, ¿eh? 

Vielzman hizo un gesto afirmativo al responder: 

—Seguro, Marsha. Si sólo hay vida vegetal, sin rastros de vida pendiente, depositaremos 
tu maldita carga. 

El rostro de la bióloga se nubló. 

—¿Y si a pesar de todo el Directorio no te da su autorización? ¿Qué harás? 

—¡Maldita sea! —estalló el capitán—. Si el planeta reúne esas condiciones, con 
autorización o sin ella me desharé de esos condenados microbios de tu laboratorio. 

—Pueden formarte un consejo de disciplina, Sen. Te condenarán al exilio, te degradarán... 

—¿Y qué? —replicó él, soltando un bufido—. Cualquier condena será más leve que perder 
la vida por contagio microbiano. Y si hay que elegir entre un planeta donde haya sólo vida 
vegetal y nosotros..., ¡mi elección ya está hecha! 

Con aire reconcentrado, el capitán agregó: 

—Tú, Marsha, nos hablas de leyes ecológicas que garantizan la supervivencia de ciertas 
especies vegetales... 

—De las que derivan después las animales. No lo olvides. 

—;¡No olvido nada, Marsha! 

El capitán acercó su cara crispada a la de ella. 

—¿Sabes qué es lo que digo yo de todo eso? 

Marsha movió la cabeza negativamente y Sen, con tono tajante, que no admitía discusión, 
añadió: 

—;¡Que se vayan al cuerno todas vuestras malditas leyes! Lo que ahora tenemos que hacer 
es pensar en salvamos del peligro que nos amenaza. Hemos de sobrevivir. ¿Lo comprendes, 
Marsha? Esa tiene que ser nuestra ley primordial. La única que ya puede irnportarnos: ¡La ley 
de la supervivencia! 

Cortando con un ademán las posibles protestas que aún podía formular la bióloga, Sen 
Vielzman ordenó a la teniente Toin que estableciera contacto inmediato con el Directorio de 
Exploración. 

La jefe de comunicaciones de la nave se apresuró a abrir todos los canales, disponiéndose 


a emitir en diferentes frecuencias de onda para asegurar la respuesta. 

Ilsa Toin sabía que aquel contacto con el Directorio de Exploración era de vital 
importancia para todos los tripulantes de la nave. Para todos, el capitán y ella incluidos. Por 
eso le concedió la máxima preferencia. 

Ella, al igual que Sen Vielzman, no quería convertirse en víctima de unos microbios. 
Deseaba seguir disfrutando de buena salud, para amar y ser amada. 

Quería seguir viviendo. 

Ella y todos los demás. 

Y la teniente Toin comenzó su transmisión para contactar con el lejano planeta Tierra. 


ES 


Una luz azulada, suave y relajante, se difundía por la amplia sala en la que el profesor 
Barnacev había recibido a la hermosa Vania Malosky, especialista en fisiones nucleares. 

La bella joven se sentía tremendamente halagada de encontrarse sentada al lado del 
eminente profesor y de responder a sus preguntas. 

El científico le había ofrecido un cordial espumoso. 

Aquella bebida contribuyó notablemente a acortar las distancias entre ambos, de forma 
que a los pocos minutos no parecían ya un jefe y una subordinada, sino dos colegas de parecido 
nivel, o dos buenos camaradas. 

Barnacev se mostraba más que paternal con la muchacha, sumamente afectuoso, 
manifestándole su interés por sus avances profesionales, augurándole además una estupenda 
carrera. 

—Con mi protección llegarás muy lejos, Vania. 

Al hacer aquel pronóstico, Barnacev posó su huesuda mano en el torneado hombro de la 
joven, que le miró con ojos húmedos de emoción y de agradecimiento. 

—Sí, querida Vania —insistió él—. Te garantizo una carrera fulgurante... si te dejas guiar 
por mí. 

La presión de la mano de Barnacev en el hombro de la muchacha se hizo más insistente. 

Ella se dio perfecta cuenta. Comprendió también lo que eso significaba. Pero no hizo nada 
por apartarse. 

Vania Malosky era una joven ambiciosa y no iba a perder una ocasión como aquélla. 

Cierto que Barnacev no era ningún adolescente, pero..., ¿qué importaba eso comparado 
con lo que el gran científico podía ofrecerle? 

Barnacev pasó de hablar de temas científicos a un terreno mucho más personal. Se mostró 
interesado en conocer las relaciones privadas de Vania con sus colegas. 

—He consagrado al estudio la mayor parte de mi tiempo —le indicó ella, acercándose más 
a él, dejando que la otra mano del profesor acariciase uno de sus muslos por encima del 
uniforme—. Tal vez sea por eso que no he tenido más que un encuentro prematrimonial, que, 
lamentablemente, terminó en un fracaso. 

—Entonces..., ¿estás completamente libre? 

—Sí, profesor. Él era demasiado joven e inexperto —confesó Vania, adivinando que era 
aquello, precisamente, lo que a Barnacev le gustaría oír—. No fue capaz de comprenderme ni 
de ofrecerme lo que yo necesitaba. 

—;¡Claro! —exclamó el científico embalándose—. Tú eres muy especial... ¡Una mujer como 
hay pocas! 

Barnacev hablaba en tono aprobador y sus manos se movían acariciantes, al tiempo que 
ella, no sólo no se mostraba retraída sino que se acercaba más y más, turbándole, excitándole... 

El científico preparó un nuevo ataque cordial, ofreciéndole a Vania la segunda copa, 
aunque la verdad era que quien más lo necesitaba era él mismo. 

Bebieron en silencio, mirándose. 

Vania Malosky se decidió a plantear las cosas claramente. 

—Me gustaría saber la verdadera razón de su invitación, profesor Barnacev. 

—Me interesas mucho. 

Ella le miró a los ojos con rara intensidad. 


—¿Como profesional... o como mujer? 

Barnacev tragó saliva y bajó la voz al responder: 

—Como mujer... 

Vania se dio cuenta de que él contenía el aliento como si temiera una respuesta negativa 
de su parte. 

—No lo demuestras. 

Al tutearle, ella quiso indicarle que aceptaba. 

Barnacev avanzó los brazos para sujetarla entre ellos al tiempo que susurraba: 

—Te quiero, Vania... Te deseo... 

Ella quedó tensa, esperando. Con su mirada profunda fija en los ojos de Barnacev, que 
experimentaba la intensidad de la pasión que le dominaba. Los labios del hombre se agitaron 
convulsos y Vania, al darse cuenta, los cerró con su boca besándolos ardorosa. 

El científico respiraba aceleradamente y devolvió aquel beso multiplicándolo. Estrujó 
entre sus brazos a Vania y la empujó suave pero fuertemente para hacerla caer de espaldas. 
Siguió besándola al tiempo que comenzaba a desnudarla. 

Vania le dejó hacer hasta que percibió que la excitación del profesor estaba llegando al 
máximo. 

—¿Tratas de hacerme tuya? 

—Claro... ¡Es lo que estoy deseando! 

—Entonces, no te entretengas tanto. ¡Yo también lo estoy deseando! 

Barnacev dejó escapar un gruñido de satisfacción y se levantó para desnudarse con 
premura. 

El profesor estaba un poco desconcertado. No esperaba que la cosa le resultase tan fácil. 
Sintió un escalofrío incontenible mientras, ya desnudo, se inclinaba sobre Vania que se le 
ofrecía impúdica y sonriente. 

¿No era aquello lo que él había deseado tan fervientemente? ¿Qué era, pues, lo que le 
sorprendía? 

Los brazos de ella se cerraron en su espalda como tentáculos aprisionándole y atrayéndole 
contra su cuerpo. 

—Bésame..., hazme tuya... 

El no se hizo de rogar. 

Barnacev se incrustó en aquel cuerpo sensual y maravilloso, profundo como un mar de 
voluptuosidades. 

Pero entonces, cuando el placer empezaba a invadir su carne y calar en su sangre, el 
sonido estridente de la alarma se dejó oír en todos los niveles del Centro de Experimentación. 

Barnacev ahogó una maldición, pero fue incapaz de sustraerse al atractivo de la joven a la 
que estaba poseyendo. 

Lo primero era hacerla suya. 

Después... 

¿Qué podía importarle si había o no después? 

Las primeras explosiones sacudieron el enorme edificio, coincidiendo con el bramido de 
placer que conmovió al apasionado científico al llegar al orgasmo. 

Luego se desencadenó el infierno y tembló la Tierra. 

Un abismo se abrió bajo los cimientos de las vastas edificaciones, que fueron engullidas 
por un mar de lava, mientras se producía una reacción en cadena y el mundo parecía estallar 
en mil pedazos. 


El general Walxaw soltaba sartas de maldiciones cada vez que una de sus naves era 
alcanzada y aniquilada por el enemigo. Suspiró de alivio, sin embargo, cuando vio que el 
comandante Zernall burlaba el acoso de la flotilla adversaria y avanzaba veloz hacia su 
objetivo. Y gritó eufórico: 

—;¡Lo ha conseguido! 

Su alegría llegó al máximo cuando escuchó las primeras explosiones que le indicaron 


hasta qué punto habían sido certeros los impactos logrados por el bombardero de Zernall. 

Ya se disponía a girar el rostro para controlar la marcha de los otros escuadrones, cuando 
le sorprendió el espantoso fragor que siguió a las primeras explosiones. 

Walxaw masculló una maldición y clavó sus ojos en la pantalla que, de repente, se 
oscureció por completo. 

El general llamó al instante a su oficial de comunicaciones y reclamó contactase de 
inmediato con el comandante Zernall. 

—El ya ha cumplido su misión —le dijo—. Puede, por lo tanto, romper el silencio. Pídale 
detalles del resultado del ataque. Ordénele que... 

Walxaw no pudo articular una palabra más. 

El horrísono fragor que percibiera primero a través del mecanismo de audifonía conectado 
con la pantalla se extendió a su realidad circundante. 

El edificio del Puesto de Mando, a pesar de todos sus blindajes y defensas, se desintegró 
en cuestión de segundos. Igual que si la construcción fuera de hielo solidificado y hubiera 
quedado expuesta a los rayos de un sol en descomposición. 

Y el subsuelo se quebró, abriéndose, al tiempo que se producía la reacción en cadena de 
los átomos desintegrantes. 


A través de su pantalla de observación, el Guía Electo fue testigo del desastre que se 
producía en el Centro Experimental alcanzado por los proyectiles arrojados sobre éste por el 
comandante Zernall. Y vio también cómo la nave agresora resultaba alcanzada por la onda 
expansiva que la desintegró en el aire. 

El Jefe Supremo de Continentes Unidos palideció al comprender que, al autorizar aquel 
ataque, había condenado a muerte al planeta. 

Antes de que se oscureciera la pantalla, el Guía Electo tuvo tiempo aún de ver cómo se 
abrían fosas tremendas en el campo enemigo y que de aquellas salían torrentes de lava ígnea 
arrollándolo todo, sepultando edificaciones y aniquilando toda forma de vida. 

Después la pantalla se oscureció y él comprendió que se acercaba el final para su mundo. 

Un final del que él se hacía responsable. 

Pero el hecho de morir junto con los demás no le sirvió de alivio. Acababa de descubrir 
que al vulnerar las leyes establecidas no había logrado sobrevivir. 

No quedaba ya ninguna ley vigente. 

La Tierra y la raza humana habían dejado de existir. 


CAPITULO VI 


La teniente Toin señaló al panel de Mandos con expresión de extrañeza. Sen Vielmaz se 
puso en pie y fue hacia ella. 

—-¿Qué es lo que comprendes? 

—Esto... —y ella señaló a los complicados mecanismos de comunicación. 

—¿No funcionan? 

—Claro que funcionan. 

—¡Acaba de una vez! —exclamó Sen exasperado. 

Ilsa se movió para encararse con él. 

—Verás, comencé a emitir tal y como me ordenaste —dijo explicándose—, pero antes de 
que pudiese recibir respuesta capté unas explosiones muy potentes. 

—¿Y bien? 

—Insistí en la transmisión pero continué sin obtener respuesta del Directorio de 
Exploración. En vez de eso, registré más explosiones, sólo que esta vez su potencia creció a 
límites desmesurados. Los registros de sonido reflejaron una intensidad equivalente a varios 
millones de miliberios. 

—¡Millones de miliberios! —repitió el capitán Vielmaz con expresión de incredulidad. 

—Así es, Sen... 

—”Pero... eso es imposible. 

Tlsa sonrió con un deje amargo. 

—¿Crees de veras que hay algo imposible para nuestros científicos? Yo no, la verdad. 

—Pero es que para que se produzca una deflagración de tal intensidad, tendría que haber 
estallado el planeta. 

El capitán Vielmaz calló aterrado. 

Un horrible presentimiento acababa de hacer presa en él. 

El rostro de Sen se volvió ceniciento y miró francamente asustado a la teniente Toin que, 
pálida como él, respondió a su mirada interrogativa con un gesto de asentimiento. 

Vielmaz hizo un esfuerzo para sobreponerse. 

—¿No habrás cometido algún error, Ilsa? 

—¿Como cuál? 

—¡Y yo qué sé! —estalló él con violencia—. De apreciación, de interpretación... 

Por toda respuesta, la jefe de comunicaciones de la nave señaló el panel de la nave. 

—Compruébalo tú mismo. El control de intensidad de sonido ha quedado destrozado. 

—-¿Qué quieres decir con eso? 

—Sencillamente, que la intensidad recibida fue superior a la que podía soportar el 
mecanismo. 

—¿Y la conclusión es...? 

—La única que puede considerarse, Sen: que tal intensidad de sonido fue mayor de la 
registrada, pero que tras destrozar los mecanismos ya no pudo ser controlada. 

—Comprendo... 

El capitán Vielmaz emitió un gruñido que expresaba tanto su desconcierto como su 
disgusto. Entonces, volviéndose hacia el oficial piloto, le preguntó: 

—¿Notaste algo anormal? 

Danwer recapacitó unos segundos. 

El piloto había seguido atentamente la conversación entre su jefe y la teniente Toin, pero 
no se había molestado todavía en sacar sus propias conclusiones. 

Carraspeó como si necesitara aclarar su voz. 


—La verdad es que sí se produjo algo, pero no le di demasiada importancia. 

—-¿A qué te refieres? 

—No sé si lo mío tiene tanta importancia como lo señalado por la teniente Toin. Quizá se 
trate sólo de una impresión... 

—Déjate de circunloquios, Dan, y habla claro. ¿Has notado o no algo anormal? 

—Sólo en parte. 

—;¡Explícate de una condenada vez! 

—Está bien, hombre, pero no hace falta que te sulfures. 

Sen Vielmaz hizo un gesto de impaciencia ante la parsimonia de su oficial piloto, que, 
igual que si informara de algo tan corriente como de las incidencias de un vuelo transoceánico 
terrestre, algo puramente rutinario, comentó: 

—Hace cuestión de varios minutos percibí algo semejante a una corriente que me 
empujaba. Bueno, que impulsaba a la nave alejándola más aún de nuestro sistema. 

Frunciendo el ceño, el capitán rezongó: 

—Eso coincide con lo apuntado por Ilsa. 

—¿Tú crees? 

—Sí, Dan. 

Con evidente preocupación, Vielmaz añadió: 

—Si nuestro mundo ha estallado haciéndose pedazos es lógico pensar que haya producido 
un vacío en el sistema solar. Por lo tanto, independientemente de lo que se refiere a la 
deflagración que ha destrozado, a bordo, los aparatos de control de sonido, es de suponer que 
se hayan producido reacciones de otras clases dentro del sistema y que la expansión de aquéllas 
tuvieran repercusiones, aunque leves, en quienes hemos tenido la gran suerte de alejarnos lo 
suficiente de él como para no resultar afectados de gravedad. 

—Entonces, según tú —apostilló Danwer—, la distancia que nos separa del sistema es la 
causa de que nos hayamos librado de sufrir los efectos de la deflagración terrestre. ¿Es eso? 

—Exactamente. 

—En ese caso —sonrió el piloto—, tendremos que estarles agradecidos a los microbios de 
Marsha. 

Sen Vielmaz le miró con asombro. 

—-¿Qué tienen que ver ahora esos malditos microbios con la explosión de la Tierra? 

—Me parece que salta a la vista, capitán. 

—No veo adonde quieres ir a parar. 

Sin dejar de sonreír, Danwer se explicó: 

—El peligro que representaban fue lo que me obligó a modificar la trayectoria de nuestra 
nave y así salimos del sistema bastante antes de lo previsto. ¿Te das cuenta, Sen? 

El capitán respondió con un gruñido, mientras Danwer añadía: 

—De no haber sido por los microbios, todavía estaríamos dentro del sistema. Y, 
probablemente, nos habría alcanzado la onda expansiva eliminándonos también. 

—Estás haciendo conclusiones gratuitas. Dan —replicó el capitán con gesto avinagrado. 

—¿Tú crees? 

—Naturalmente. Todavía es prematuro hablar de destrucción de nuestro planeta y más 
aún de eliminaciones. 

Danwer se encogió de hombros. 

Con aquel gesto, el piloto daba a entender que, para él, ambas circunstancias estaban 
estrechamente unidas. 

Sin embargo, por disciplina, guardó silencio y dejó que su jefe continuase hablando. 

—Supongamos que sea cierto lo de que ha estallado la Tierra —decía Sen Vielmaz—. Eso 
no significa que todas las bases militares establecidas en el sistema, las colonias en los otros 
planetas y en los satélites, hayan resultado afectadas. 

Tlsa Toin terció en ese momento: 

—De ser así habría recibido alguna respuesta a mis llamadas, Sen. No olvides que utilicé 
todas las frecuencias de onda al transmitir al Directorio de Exploración. 

—Tú lo has dicho, Ilse. Transmitías al Directorio. En algún sitio pudieron captar tu 
llamada, pero al no ser dirigida a ellos no creyeron necesario responder. 


La teniente se mordió los labios, pero movió la cabeza en gesto dubitativo. 

Sen Vielmaz, por su parte, retomó el hilo de su razonamiento. 

—También hemos de considerar la posibilidad de que, igual que nos ha sucedido a 
nosotros, se haya salvado alguna otra nave con su tripulación. 

El capitán miró a los otros, como esperando su respuesta. 

En realidad, al hablar de aquella manera, lo que trataba era convencerse a sí mismo de 
que estaba en lo cierto, dé que las cosas podían ser tal como deseaba que fuesen. 

El oficial piloto trato de mostrarse contemporizador. 

—De acuerdo, capitán. No podemos descartar ninguna de esas posibilidades. 

—Celebro que te avengas a razones. 

Danwer hizo un gesto ambiguo que lo mismo podía significar que estaba conforme con lo 
dicho, como que todo lo ponía en cuarentena. Pero, al mismo tiempo preguntó: 

—-¿Qué ordenas? 

Sen frunció el entrecejo y quedó pensativo. 

Durante unos minutos nadie dijo nada. Tanto el jefe de la nave como los dos oficiales eran 
conscientes de la gravedad del momento. 

El silencio se prolongó hasta que Danwer lo rompió encarándose nuevamente con el 
capitán. 

—¿Y bien? ¿Cuáles son tus órdenes? 

—Tranquilo... No te impacientes. 

—¿Quieres que demos media vuelta y regresemos a nuestro sistema para averiguar de 
cerca qué ha sucedido? — insistió el piloto, adoptando un cierto aire irónico. 

—¡No digas tonterías, Dan! —estalló Vielmaz—. Si lo que tememos es cierto, pueden 
haber varias zonas de nuestro sistema, si no todas, contaminadas de radiactividad. Y además... 

El jefe de la nave señaló hacia la compuerta. 

—A bordo tenemos todavía un problema que resolver. ¡El de los malditos microbios de 
Marsha! 

—Malditos no —le rectificó Danwer—. Yo pienso en ellos como en nuestros salvadores. Ya 
te dije antes lo que pensaba a su respecto. Le estoy agradecido por habernos hecho salir del 
sistema. 

Sen Vielmaz hizo un gesto de impaciencia. 

—De acuerdo. Puedo aceptar que sean nuestros salvadores momentáneos, pero eso no 
obsta para que puedan liquidarnos si antes no nos deshacemos de ellos. 

—Bien. ¿Y qué haremos? 

El capitán había recobrado ya su aplomo. 

—Lo primero —dijo con su decisión habitual— será continuar la ruta que fijaste y buscar 
un asteroide o un planeta en donde dejar nuestra «preciosa» carga. 

Sen Vielmaz hizo una mueca amarga y agregó: 

—Ahora ya no tenemos necesidad de consultar ni de pedir permiso al Directorio de 
Explotación. Por lo menos eso hemos salido ganando. Nuestros problemas nos pertenecen y a 
nosotros nos toca resolverlos sin que nadie pueda inmiscuirse. 

—No sé lo que pensará Marsha respecto a esto —opinó el piloto—, pero estoy de acuerdo 
contigo. Nuestros amiguitos del laboratorio son demasiado peligrosos si siguen creciendo. 

Sen replicó mordaz. 

—Celebro que no te opongas a que nos desprendamos de esos a los que llamas nuestros 
salvadores. 

El piloto se encogió de hombros. 

—Lo cortés no quita lo valiente. Pero continuemos. Esa es tu primera disposición. ¿Y la 
segunda? 

En vez de responderle a él, Sen Vielmaz se encaró con la teniente Ilsa Toin. 

—Considerando lo que hablamos antes respecto a las comunicaciones, tratarás de 
contactar con cualquiera de las bases interplanetarias y las colonias, con las estaciones 
espaciales y con cualquier nave terrestre que pueda estar en vuelo. 

Ella hizo un gesto de asentimiento. 

—¿Qué diré si consigo establecer contacto? 


—Solicitarás la presencia del máximo responsable y yo me pondré al habla con quien lo 
sea. 
Luego, como si estuviera resumiendo la situación, anunció: 
—En tanto no tengamos pruebas en contra obraremos como si fuésemos los únicos 
sobrevivientes. ¡A saber si la raza humana se termina con los que nos hallamos a bordo de esta 
nave! 


Habían transcurrido sesenta largos minutos. 

Toda una hora de llamadas insistentes con el mismo descorazonador resultado. 

El silencio era la única respuesta obtenida por la teniente Ilsa Toin. 

Un silencio de muerte. 

La mujer hizo un gesto de abandono y se giró hacia el capitán Vielmaz diciéndole con voz 
apagada: 

—=Es inútil, Sen, 

—¿No responde nadie? 

—;¡Nadie! 

—¿Lo has intentado todo? 

Ella hizo un gesto de impaciencia. 

—He utilizado todas las frecuencias y longitudes de onda habidas y por haber. ¡Nadie 
contesta! 

—Tal vez sea cuestión de idioma... —apuntó el capitán. 

Tlsa Toin hizo una mueca. 

—Hablé en el nuestro, en ruso, en swali, en interlingua... ¡No desestimé esa posibilidad! 

—Entonces... 

—Tenemos que rendimos a la evidencia, Sen. 

Y, con tono terriblemente pesimista, agregó: 

—Somos los únicos supervivientes. 

Tras esas palabras de la teniente Toin el silencio volvió a reinar en la cabina de mandos de 
la nave. 

Cada cual estaba entregado a sus propios pensamientos. 

Quien más quien menos pensaba en su futuro. 

En el futuro... 

Pero... ¿podría haberlo para ellos? 

En ese momento la voz del oficial piloto sonó en el recinto como un vibrante toque de 
atención. 

—¡Sen! ¡He localizado un asteroide en nuestra ruta! 

—;¡Por fin! 

El capitán se acercó presuroso a Darwen. 

—¿Has comprobado si hay o no vida en él? 

—Sólo superficialmente. 

—¿Y...? 

—Si no me equivoco no hay más que unos pequeños indicios de vida vegetal. Tan 
pequeños que no creo que valga la pena tenerlos en cuenta. 

—Entonces no hay que dudarlo. Establece el rumbo para acercamos a ese asteroide de 
forma que nos coloquemos en órbita para proceder a la descarga. 

Danwer frunció el ceño con evidente preocupación. 

—¿No crees que valdría la pena que antes hiciera Marsha algunas verificaciones? 

—¿Por qué? ¿No dijiste que los indicios de vida vegetal eran tan pequeños que no 
merecían ser tenidos en cuenta? 

—SÍ, pero... yo puedo haberme equivocado. No soy un especialista como Marsha. 

El capitán Vielmaz hizo un gesto de impaciencia, pero no se mostró intransigente. 

—Si te empeñas en ello... 

—=Es lo más prudente, Sen. 


—De acuerdo. Dejaremos que Marsha lo compruebe. 

Girándose hacia Ilsa Toin, que aguardaba expectante, el capitán Vielmaz ordenó: 

—Comunica con el laboratorio y dile a nuestra puritana bióloga que la necesitamos aquí. 
¡Que venga inmediatamente! 

—¿Y si no puede? 

—¿Cómo dices? 

—Puede estar trabajando en la contención del crecimiento de la flora microbiana y... 

—Tú llámala —cortó tajante el capitán. 

Y, sonriendo mordaz, añadió: 

—En cuanto le digas que es para verificar la clase de vida que hay en un asteroide en el 
que pensamos dejar sus preciosos microbios, verás lo aprisa que viene. ¡Lo dejará todo! 

Ella rió e hizo un gesto de asentimiento. 

—Tienes razón. Y la verdad es que yo también tengo ganas de deshacemos de esos 
microbios. ¡Qué alivio sentiré en cuanto sepa que están lejos de nosotros! 

Y' sin pérdida de tiempo, la teniente Toin accionó el intercomunicador para llamar al 
laboratorio de a bordo. 


La bióloga salió del recinto contaminado y, tras pasar por el compartimento de 
esterilización, entró en el departamento-estanco donde estaba operando, a distancia, su 
ayudante. 

—¿Qué sucede, Iffers? —le preguntó molesta por la interrupción—. ¿A qué venían 
aquellas señas? 

—Hay una llamada urgente de la cabina de mandos. 

Marsha miró a la pantalla del intercomunicador y vio en ella a la teniente Toin. 

—-¿Qué sucede, Usa? 

—El capitán quiere que vengas inmediatamente. 

—Ahora no puedo abandonar mi trabajo. Lo siento... 

Tlsa recordó la advertencia de su jefe y amante. 

—Danwer acaba de localizar un asteroide en nuestra ruta y el capitán ha ordenado nos 
dirijamos hacia él sin pérdida de tiempo. Quiere deshacerse de tus microbios... 

—¿Han comprobado si hay vida o no? —cortó la bióloga. 

Ilsa Toin no quiso ser demasiado explícita. 

—Ya sabes que Danwer sólo puede hacer unas verificaciones de carácter primario. Por eso 
quiere el capitán que vengas y... seas tú quien decidas. 

Marsha frunció el entrecejo y, tras unos breves segundos de meditación, replicó: 

—-De acuerdo, Ilsa. Iré inmediatamente. 

La bióloga cortó la comunicación y, volviéndose hacia su ayudante, le explicó lo que debía 
hacer durante su ausencia. 

—Ponte el equipo anticontaminizante y pasa al laboratorio. Seguiremos tratando de 
contener la proliferación... 

—Ya ves que no conseguimos ninguna ventaja. Al contrario. Son ellos los que llevan las de 
ganar. Si mis observaciones no son erróneas están dando lugar a nuevas especies, más 
resistentes y agresivas. 

—Yo también lo he comprobado y estoy de acuerdo contigo, pero ahora se nos presenta la 
oportunidad de deshacernos de esta carga. Parece ser que hay un asteroide en nuestra 
trayectoria. 

—;¡Menos mal! 

Marsha se encaminó a la compuerta de separación diciéndole al paso: 

—Procuraré estar ausente el menor tiempo posible. Entretanto no estaría de más que 
prepararas un acelerador de neutrones. Quizá esté ahí la solución: bombardeando con rayos 
neutrónicos a los microbios. De todos modos no perdemos nada intentándolo. 

—Conforme, Marsha. Lo haré así. 

—De todos modos, no olvides mantener el aislamiento con el resto de la nave. No 


podemos correr el riesgo, cuando yo salga, de provocar una contaminación involuntaria fuera 
de este recinto. ¿De acuerdo, Iffers? 

—SÍí, Marsha. Vete tranquila. 

La bióloga hizo un gesto amistoso de despedida a su ayudante y abandonó el 
compartimento-estanco. 

Iffers continuó allí preparando un disparador de rayos neutrónicos para luego, con él en 
las manos, pasar al interior del contaminado laboratorio en el que la flora letal seguía 
proliferando en forma desmesurada. 


CAPITULO VII 


Tascando el freno de su impaciencia, Sen Vielmaz observaba atentamente a la bióloga, 
mientras que ésta, meticulosa al máximo, iba efectuando los tests de verificación de vida. 

Ella trataba de localizar la existencia de seres inteligentes o pensantes en el asteroide. 

O, simplemente, que hubiera vida animal. 

Y, la verdad sea dicha, el capitán no las tenía todas consigo. 

Sen temía que, de un momento a otro, se obtuviera del asteroide una respuesta positiva. 

De ser así, aquello equivaldría a que ya no podría soltarse allí la mortífera carga de 
microbios que, tal como sospechaba el capitán, se hacía más peligrosa por momentos. 

Además, conociendo la manera de pensar de la puritana bióloga, Vielmaz tenía fundadas 
razones para recelar de las conclusiones a que ella pudiese llegar. 

«Si encuentra- indicios de vida vegetativa, es capaz de poner el veto a la descarga de su 
maldita flora microbiana. Los de Su casta opinan que las plantas tienen una forma de 
pensamiento, aunque rutinaria, y que las de una misma especie pueden comunicarse entre sí, e 
incluso con otras de géneros similares. Les dan tanta importancia como-si se tratara de 
animales pensantes.» 

Aquel pensamiento y otros del mismo estilo eran causa de que el capitán no apartara sus 
ojos de las cintas magnéticas, a medida que el controlador sensorial transmitía las respuestas a 
los tests planteados por la meticulosa Marsha. 

Sin embargo, a medida que vio cómo ella iba avanzando en la investigación, sin hacer el 
menor comentario, el capitán Vielmaz fue tranquilizándose. 

Marsha utilizaba las proyecciones de ondas sonoras y calóricas para provocar la respuesta 
de cualquier forma inteligente. 

Una tras otra, la bióloga fue desarrollando un proceso de selección de frecuencias 
vibratorias para dar con un tipo de expresión que resultase asimilable por los elementos vivos 
que pudieran existir en el asteroide. 

Pero, la comunicación, o los intentos de ésta, resultaron totalmente infructuosos. 

De pronto, cuando menos lo esperaban, una avalancha de sonidos, amplificados por los 
sensores de a bordo, señalaron la existencia de una respuesta. 

Sen Vielmaz masculló una maldición. 

Aquel cúmulo de ruidos resonaba en sus oídos como una cacofonía discontinua, pero eso 
no significaba que no pudiese haber entre ellos una cierta hilación. 

Y si había coherencia... 

¡En el asteroide había vida inteligente! 

Marsha frunció el ceño y puso en juego nuevas combinaciones para propiciar una respuesta 
más clara. 

— ¡Ya está bien! —la interrumpió el capitán exasperado—. No podemos perder más 
tiempo con pruebas. 

La bióloga se giró hacia él, un tanto desconcertada. 

—No lo hemos perdido. Hay respuesta. 

—¿Respuesta? —repitió él, sarcástico—. No irás a hacerme creer que esa algarabía puede 
considerarse como fruto de una inteligencia o el resultado de un ser pensante. 

Marsha no se mostró dispuesta a dejarse avasallar y replicó airada: 

—+Es una respuesta y así debo hacerlo constar en el diario de a bordo. 

—¿De veras? —rió él, agresivo—. ¿Y a quién piensas comunicárselo? ¿A los fantasmas del 
Directorio de Exploración? 

La bióloga palideció al oírle, pero él, sin dejarse impresionar por su actitud de desamparo, 


gritó: 

—¡Esos chicos tan buenecitos ya no existen! 

Luego, con tono ominoso, añadió: 

—Nuestros queridos e inteligentes coterráneos han hecho tan bien las cosas, que se han 
cargado la Tierra y; probablemente, todo el sistema solar. 

El capitán Vielmaz se volvió hacia la teniente Toin. 

—Díselo tú ya que parece ser que a mí, su superior, no me cree. Dile que la vida ha 
desaparecido de la Tierra, de nuestras bases y de las colonias interplanetarias, que no hay 
satélite ni nave espacial que responda a nuestras llamadas. 

Marsha se mordió el labio inferior y musitó: 

—Sé todo eso, capitán, pero eso no es óbice para que nos comportemos como salvajes y 
destruyamos conscientemente una posibilidad de vida pensante en un asteroide, aunque sea tan 
pequeño como el que ahora nos ocupa. 

—¡No me hagas reír, Marsha! —exclamó el capitán sarcástico—. Aquí no se trata de 
dilucidar si vamos a conservar la vida en ese cochino asteroide, sino que hemos de considerar 
algo más importante. ¡Hay que decidir si viviremos nosotros o unos malditos microbios! 

Marsha movió la cabeza en sentido negativo, no queriendo dar su brazo a torcer. 

—ZLo siento, capitán. Las circunstancias que concurren en este viaje son muy especiales, 
pero no podemos ni debemos romper las leyes establecidas para garantizar la supervivencia y 
la estabilidad de los diferentes mundos. Esto tiene que estar por encima de toda clase de 
consideraciones de carácter personal. Y si nuestra vida estuviese en peligro... 

—¡No lo pongas en condicional, Marsha! —estalló él, iracundo—. ¡Estamos en peligro de 
muerte y tú deberías ser la primera en comprenderlo así! 

—Y lo comprendo, capitán, pero... 

Sen Vielmaz avanzó hacia ella en actitud claramente burlona y agresiva a la vez. 

—Tú eres un alma bondadosa y no quieres impedir el crecimiento natural de algunos 
elementos, cuya vida puede limitarse a ser simplemente vegetativa. Pero en cambio no te 
preocupa, por lo visto, que eso ponga en peligro nuestras vidas, las de cuantos estamos a bordo 
y cuya existencia tenemos la obligación de garantizar a toda costa. ¿O no te das cuenta de lo 
que representa que quizá seamos nosotros los únicos supervivientes de nuestra raza, de la 
civilización terrestre? 

Antes de que Marsha pudiera responder a aquellas palabras, el oficial piloto se puso en pie 
y se encaró con su jefe. 

—No te pases, Sen. 

El capitán se giró en, redondo y le miró colérico. 

—¿Te pones de su parte? 

Danwer trató de contemporizar. 

—Sabes muy bien que pienso como tú y que fui yo mismo quien te dijo la clase de vida 
que había localizado en ese maldito asteroide, pero el hecho de que no pensemos como ella no 
nos da derecho a avasallarla como si fuera un aprendiz. ¡No se trata de ningún gusano al que 
puedas aplastar con tu bota! 

—¿Cómo te atreves a hablarme en ese tono...? ¡Soy tu capitán! ¿O también eso lo has 
olvidado? 

—No olvido nada.... señor. Simplemente manifiesto mi discrepancia en lo relativo a su 
manera de decir las cosas. 

La actitud formalista y algo distanciada adoptada por el oficial piloto no contribuyó a 
apaciguar al exasperado Vielmaz, sino que elevó al máximo su irritación. 

Sen, con el rostro congestionado por la cólera, gritó: 

—¡Qué formulista te has vuelto al dirigirte a mí, teniente! ¡Pero yo te enseñaré a 
discrepar! 

El jefe de la nave expedicionaria cerró los puños con fuerza y, poniéndose en guardia, 
desafió a Danwer. 

—Olvídate de que soy tu capitán. ¡Vamos a vérnoslas de hombre a hombre! 

El piloto le imitó instintivamente. 

—Como tú digas, capitán... ¡A hombre no me ganarás! 


Los dos quedaron encarados, a punto de agredirse mutuamente, olvidándose de su 
graduación y de cuál era la situación a bordo de la nave. 

En ese preciso instante, Ilsa Toin lanzó un grito de espanto: 

—¡Señal de alarma en el laboratorio! 

Y, sin esperar ninguna orden, la teniente Toin pulsó el conmutador para establecer 
contacto con la zona de la nave en que acababa de producirse la alarma. 


Una vez hubo entrado en el recinto contaminado del laboratorio, Iffers dirigió el pequeño 
y provisional lanzarrayos hacia el más cercano de los contenedores. 

«Si lo que ha pensado Marsha da resultado —pensó mientras apuntaba al contenedor—, 
será ahí donde se demuestre su eficacia, justo donde hay una acumulación mayor de 
microbios.» 

Iffers estaba convencido de que la protección de su traje inmunizado era más que 
suficiente para moverse con entera libertad dentro de aquella zona. 

Sin embargo, en el preciso instante en que lanzó el primer rayo neutrónico contra el 
depósito y vio que en el interior de éste se producía algo muy parecido a un remolino de polvo, 
Tffers comprendió que aquello no funcionaba como era de esperar. 

Algo, no sabía qué, estaba saliendo mal. 

Ante los asombrados ojos de Iffers; el incipiente remolino se estaba transformando hasta 
convertirse en una especie de tromba. Era semejante a las trombas de arena que se producen en 
un desierto. Y aquello avanzaba por el interior del contenedor absorbiendo los microbios a la 
par que los reunía formando masa. 

Los microbios estaban adoptando una nueva forma, cada vez más densa y consistente. 

Crecían de un modo insólito, anormal. 

Se juntaban y crecían de tamaño hasta constituir pequeños corpúsculos, perceptibles ya a 
simple vista. 

Iffers retrocedió asustado. 

De haber podido, de no impedírselo la escafandra protectora de su atuendo inmunizatorio, 
se habría frotado los ojos con las manos en gesto de incredulidad. 

Porque aquello... ¡era increíble! 

Iffers pasó como una exhalación por el compartimento-de esterilización y, tras despojarse 
del engorroso traje inmunizante, se encerró en el compartimento estanco para estudiar, a 
distancia y a salvo, lo que ocurría en el contenedor: 

El había utilizado uno de los mayores aceleradores de partículas, convencido de que 
resultaría de lo más eficaz gracias a la mayor masa de los neutrones que haría que su impacto 
en las células microbianas provocara su inmediata destrucción. 

Pero había sucedido precisamente todo lo contrario. 

¡Y eso estaba a la vista! 

—Es como si los rayos neutrónicos hubiesen vitalizado los microbios facilitando no su 
proliferación, como sucedía antes, sino su fusión para formar nuevos cuerpos. 

Lleno de espanto, Iffers vio que del interior del contenedor, sobre el que había descargado 
los primeros rayos neutrónicos, se desbordaba una especie de masa, de aspecto transparente 
como el de la gelatina pero de contextura esponjosa. 

Aquello se movía a sacudidas. 

Avanzaba igual que lo haría una ameba gigante, proyectando pseudópodos en varias 
direcciones. Siempre allá en donde habían elementos microbianos, que absorbía y asimilaba 
como si le sirvieran de alimento. 

La transformación de «la cosa» continuaba a ritmo de vértigo. 

Crecía el volumen a medida que era mayor el número de microbios asimilados. 

Con ojos desorbitados por el pánico, Iffers vio que «aquello» a lo que no sabía qué nombre 
dar, alcanzaba el segundo de los depósitos, que contenía la mayor floración microbiana del 
laboratorio. 

Hasta los oídos de Iffers llegó un fuerte zumbido, similar al de un enjambre de abejas 


irritadas. 

El ruido traspasó la barrera aislante y le hizo temblar. 

Pero el terror de Iffers llegó al máximo cuando vio cómo «la cosa» crecía ante sus ojos en 
cuestión de segundos hasta convertirse en algo que parecía un enorme cuerpo radial, semejante 
auna gigantesca neurona, provista de tentáculos gruesos y claramente diferenciados. 

Iffers dejó escapar un gemido y retrocedió instintivamente al ver que el monstruo se 
proyectaba contra la barrera vítrea que separaba el compartimento estanco del laboratorio. 

«La cosa» pareció enfurecer al topar con el obstáculo y sus tentáculos comenzaron a 
golpearlo. 

El ayudante de Marsha dejó escapar un gemido al captar las vibraciones que presagiaban 
la inminente rotura. 

Iffers ya no lo pensó más. Dando .media vuelta corrió al intercomunicador y se puso a 
gritar desesperado, al tiempo que pulsaba la señal de alarma. 

El hombre aún seguía gritando cuando, a sus espaldas, se produjo un ruido ominoso y 
estremecedor. 

La barrera vítrea acababa de saltar hecha pedazos. 

Dos tentáculos, gelatinosos pero consistentes, se proyectaron voraces hacia el desdichado 
biólogo, haciendo presa en él y arrastrándolo sin que él pudiera evitarlo. 

—¡Socorro...! ¡Auxilio! 

Los gritos desesperados de Iffers llegaron a la cabina de mandos de la nave, a través del 
intercomunicador. 

Un zumbido prolongado se dejó oír apagando aquellas angustiosas llamadas. 

«La cosa» acababa de atraer con sus tentáculos al cuerpo humano extraído del 
compartimento estanco. 

El monstruo volvía a crecer... 

Las sustancias vitales del ser humano estaban siendo asimiladas por aquella «cosa» 
monstruosa, igual que si se tratara de elementos nutritivos reducidos a una fórmula mínima. 

El cuerpo de Iffers era desintegrado y reducido a los componentes básicos. Y sus células 
estaban sirviendo de alimento a aquella «cosa», que todavía permanecía dentro del laboratorio, 
pero que acababa de abrirse camino hasta el compartimento estanco, por lo que, a bordo de la 
nave, nadie, absolutamente nadie, podía prever cuáles serían sus próximos movimientos. 

Ni adonde iría... para cazar más elementos vitales. 


Los ocupantes de la cabina de mandos habían quedado paralizados al ver en pantalla el 
rostro aterrado de Iffers y al escuchar sus apremiantes llamadas de auxilio. 

Después, el temor hizo presa en ellos al ver qué era lo que estaba amenazando al biólogo. 

Sintiendo cómo se les revolvían los estómagos, todos asistieron al horrible espectáculo de 
ver en pantalla cómo su camarada y colega era desintegrado, engullido o absorbido por aquella 
forma espantosa. 

El capitán Vielmaz se volvió hacia la bióloga y preguntó: 

—-¿Qué es eso...? Está en tu laboratorio. 

—No sé... —balbució ella, no repuesta aún de la impresión que le había producido la 
horrible muerte de Iffers—. Imagino que... 

—¡No me vengas con vaguedades! ¿Sabes qué es eso? ¿Sí o no? 

—No estoy segura, capitán. 

Sen frunció el entrecejo y con voz metálica inquirió: 

—¿Son tus malditos microbios? 

La bióloga hizo un gesto de impotencia, pero ante la actitud exigente de jefe de la nave, 
respondió con un hilo de voz: 

—Temo que sí... Deben haberse transformado... 

Danwer terció señalando a la pantalla, donde podía verse a la «cosa» dentro del 
laboratorio. 

—¿Cómo han podido crecer unos diminutos microbios hasta hacerse de ese tamaño? 


—¿Y a qué clase de monstruo han dado lugar que puede romper la barrera vítrea que 
separaba el compartimento estanco del laboratorio para convertir en pulpa a ese desdichado de 
Tffers? 

La bióloga les miró aterrada, retorciendo sus manos con visible angustia. Movió los labios, 
pero de su garganta no salió el menor sonido inteligible. 

Dándose cuenta de que el pánico y el horror la impedían hablar, el piloto le pasó una 
mano por los hombros y susurró: 

—Tranquilízate, Marsha... Y procura pensar con calma. 

—¡Qué más quisiera yo! —acertó ella a exclamar. 

El capitán masculló una sarta de maldiciones, pero Danwer le hizo seña de que también él 
se calmara. Luego, mostrándose más cariñoso con Marsha, insistió: 

—Veamos, tiene que haber sucedido algo que ha provocado esa variación. ¿Recuerdas si 
le dijiste a Iffers que hiciese alguna cosa que pudiera provocar ese resultado? 

Marsha lo pensó un instante y exclamó: 

—;¡Ahora lo entiendo todo! 

El rostro.de Danwer se iluminó al oírla. 

—-¿Qué es lo que entiendes? 

—Lo que ha sucedido en el laboratorio. 

—Explícate, Marsha —exigió el capitán. 

La mujer se giró hacia él. 

—Antes de venir aquí, le dije a mi ayudante que atacara a los microbios con rayos 
neutrónicos. 

—¿Con qué propósito? 

—Recordé que en oncología se utilizan con resultado óptimo en el tratamiento de formas 
cancerosas. Pensé que aplicándolos a la flora microbiana lograría destruirla. 

—¿Y por qué no ha sido así? 

Marsha hizo un gesto de impotencia. 

—Ya es demasiado tarde para lamentarlo, pero ahora comprendo que los rayos 
neutrónicos no actúan sobre las células cancerosas destruyéndolas, sino que lo hacen sobre las 
fagocitas de forma que las vigorizan al máximo y así son éstas las que ponen fin a las otras. 

—Entonces... lo que hemos conseguido es dar mayor fuerza a los microbios, ¿no es eso? 

La bióloga hizo un gesto de asentimiento. 

—Y lo. peor —concluyó— es que al mismo tiempo que se fortalecían se reagrupaban 
constituyendo un cuerpo monstruoso, devorador de toda clase de sustancias vitales... como las 
que hay en el ser humano. Por eso destruyó al pobre Iffers, devorándolo. 

El capitán apretó los labios y con voz metálica, concluyó: 

—Y ahora puede salir de ahí para venir hacia nosotros en busca de más comida. 

—Exactamente. 

—¿Y no hay forma de impedirlo? 

—No lo sé... Tendré que pensar en ello. 

—Pues date prisa, querida —indicó Danwer—. Nadie sabe lo que ese monstruo tardará en 
salir de caza. 


CAPITULO VIII 


—¿Tienes alguna idea sobre lo que podemos hacer? 

Marsha miró al capitán e hizo un gesto de asentimiento. 

—SÍ, pero... 

— ¡Ya! ¡Hay un pero! 

—Ignoro si a bordo hay algún propergol en el que se dé la suficiente proporción de flúor 
que se necesitaría. 

—-¿De qué serviría ese flúor? 

—Licuándolo se consiguen impulsos específicos de 415 s., que son idóneos para lo que 
precisamos porque hierve a la temperatura de —187 *C y ésa no podría resistirla ningún cuerpo 
de origen microbiano por fuerte que sea. 

El capitán se giró hacia Danwer y le consultó con la mirada, pero la sonrisa del piloto fue 
de lo más elocuente. 

—Tenemos a bordo varias unidades de propergoles con composición de flúor, capitán. 
Ahora sólo falta que a ella le baste. 

—Eso lo sabremos en seguida —dijo Marsha poniéndose en pie—. ¿Dónde están? 

—En el sector de combustibles. Vamos allá antes de que a nuestros microbios les dé por 
moverse y nos corten el paso. 

Los cuatro se pusieron en marcha, luego de que Danwer estableció el vuelo por medio del 
piloto automático. 

Un repeluzno les sobrecogió sin embargo cuando avanzaron por el corredor que estaba 
próximo al laboratorio, del que les llegó un extraño y persistente zumbido. 

—Parece que esa «cosa» está haciendo una digestión muy ruidosa... ¡Con tal de que no se 
nos meriende a nosotros como lo hizo con el pobre Iffers! 

—¡Por favor, capitán! —exclamó Marsha angustiada—. Esas bromas tan macabras no 
tienen ni pizca de gracia. 

—De acuerdo... Ya me callo. 

Sen Vielmaz apretó los labios hasta formar con ellos una línea de extrema dureza y siguió 
adelante. 

Instantes después, los cuatro estaban en el compartimento de la nave donde se 
almacenaban los depósitos de combustible. 

Danwer señaló a unas bombonas metálicas marcadas con franjas de varios colores, 
distintas a las señales de las restantes. 

—Ahí están los propergoles que contienen flúor, Marsha. 

La bióloga se inclinó sobre la primera de las bombonas y leyó las anotaciones escritas en 
su superficie. 

—¿Qué? —preguntó acuciante el capitán—. ¿Nos servirán? 

La mujer se volvió sonriente. 

—Espero que sí. Por lo menos lo intentaremos y como no hay otra solución... 

Danwer se cuadró y puso firmes. 

—¡Lo que sea sonará! ¡A tus órdenes, Marsha! ¡Di nos lo que hay que hacer y todos te 


obedeceremos! 
El capitán hizo un gesto de asentimiento. 
—Aunque lo hayas dicho en plan de broma no has podido ser más realista. Ahora todos 
nosotros estamos en sus manos. 
Y, encarándose con Marsha, añadió: 
—También yo quedo ahora a tus órdenes. ¿Qué hay que hacer? 


Mientras los jefes de la nave terrestre se hallaban en el depósito de combustibles fue 
alertada la tripulación. 

El jefe de seguridad y sus hombres se desplegaron por los corredores próximos al 
laboratorio para evitar que alguien se acercara a la zona de peligro. 

Todos los sensores de a bordo funcionaban unidireccionalmente. El laboratorio, o el 
refugio de la «cosa» era su punto de mira. Cualquier variación que allí se produjera quedaría 
registrada de inmediato y la bióloga sería advertida. 

Transcurrió hora y media antes de que uno de los sensores diera la señal de alarma. 

La «cosa» acababa de ponerse en movimiento. 

En cuanto se recibió la señal, Ilsa Toin conectó el visor para vigilar qué hacía el monstruo. 

—Está pasando del laboratorio al compartimento estanco —comentó el capitán Vielmaz. 

—¿Crees que se quedará en éste o seguirá adelante? 

—Imagino que continuará, Danwer. Sospecho que estamos asistiendo al despertar de la 
bestia y que ésta sale de caza. 

La teniente Toin mantenía el enfoque de la «cosa» de forma que pudiera controlarse el 
menor de sus movimientos. 

Marsha terció en la conversación. 

—Bien, llegó la hora de cruzamos en el camino de nuestro enemigo y de detenerlo para 
siempre... 

Ella dejó la frase en suspenso. Pero mentalmente la bióloga añadió: 

«O la de morir en el empeño.» 

A una señal suya, los dos hombres cargaron con las bombonas a que había sido trasvasado 
el flúor extraído de los propergoles y en las que se habían acoplado sendos caños de 
distribución, con dispositivo de dispersión y un mecanismo de disparo. 

El capitán preguntó a Ilsa: 

—¿Sigue todavía en el compartimento estanco? 

—SÍ, pero ha llegado a la compuerta y trata de forzarla para salir. Y no creo que tarde 
mucho en conseguirlo. 

—No importa —dijo Marsha—. Tendremos tiempo suficiente para llegar allá y hacerle 
frente. 

El capitán Vielmaz asintió con un gruñido, pero pensando en la tripulación, mientras 
marchaba en pos del oficial piloto, le ordenó a la teniente Toin: 

—Avisa a los de seguridad que ya vamos allá, que se mantengan alerta pero que si ven 
avanzar la «cosa» hacia ellos antes de nuestra llegada, que no se les ocurra hacerle frente. 
Deben retroceder y esperar a que seamos nosotros quienes presentemos combate. 

—De acuerdo, capitán. Lo transmito ahora mismo. 

Los dos hombres y Marsha siguieron avanzando mientras la teniente Toin advertía al 
equipo de seguridad a través del intercomunicador y los altavoces. 

La marcha era rápida pero los tres la aceleraron cuando un formidable estrépito llegó a 
sus oídos indicándoles que la «cosa» debía haber destrozado ya la compuerta. 

—;¡Ya tiene el paso libre! —exclamó rabioso el capitán. 

—Si... ¡Y ahí está! —dijo el piloto señalando hacia el final del corredor. 

El agente de seguridad que había estado apostado en aquel sector, retrocedía cumpliendo 
las órdenes recibidas, alejándose veloz de dos tentáculos que se proyectaban hacia él. 

—¡Atrás! —le gritó el capitán—. ¡Déjanos el campo libre! 

El hombre no se hizo de rogar y volviendo la espalda al ser monstruoso echó a correr para 


situarse detrás de sus jefes, 
A los dos primeros tentáculos se unieron tres más, apareciendo luego el grueso de cuerpo 
de la «cosa». 

Marsha, señalando al enemigo, chilló: 

—Ya sabéis lo que os dije: «Uno tiene que barrer el terreno por delante de forma que 
impida el avance de los tentáculos, mientras el otro dispara contra la parte central del cuerpo. 

—No te preocupes, querida — le dijo Danwer, esbozando una sonrisa forzada—. El 
capitán y yo somos muy disciplinados y obedeceremos puntualmente tus instrucciones. 

—Nos va en ello la vida a todos —le recordó ella. 

—Ya lo sabemos y te garantizo que no tendrás ni la menor oportunidad de reñirnos. 

El oficial piloto había empleado un tono macabramente festivo al responder. Lo que no 
expresó en voz alta era que si las cosas no salían como ellos esperaban, Marsha no tendría 
ninguna ocasión para reñirles porque los tres se habrían convertido en víctimas del voraz 
monstruo, igual que le sucediera al pobre Iffers. 

Danwer vio cómo la «cosa» proyectaba hacia ellos los tentáculos y, sin esperar a más, 
dirigió el caño de distribución de su bombona hacia las puntas más adelantadas. 

Los cinco tentáculos se movían reptantes, serpenteando, como si de ese modo pudieran 
esquivar un ataque o atrapar a las presas humanas que estaban poniéndose a su alcance. 

El oficial piloto oprimió el disparador al tiempo que movía el dispositivo de forma que 
proyectase un chorro de flúor licuado en abanico. Hizo así blanco en tres de los tentáculos, 
pulverizando sus puntas. 

Casi al instante se oyó un fuerte ulular y los tentáculos alcanzados se retrajeron, dejando 
en el suelo sendas manchas de color parduzco, de las que se alzó una pequeña y pestilente 
humareda. 

—¡Acerté en tres! —gritó Danwer entusiasmado. 

—¡Y el flúor ha hecho efecto! —agregó Marsha. 

—Encárgate de los otros tentáculos —indicó el capitán, apuntando a su vez al monstruoso 
cuerpo—. ¡Yo me ocuparé de lo mío! 

Danwer no se lo hizo repetir y disparó de nuevo, rociando con el líquido los tentáculos 
que aún se movían amenazadores, reptando hacia ellos. 

El ulular de la «cosa» creció entonces .desmesuradamente. 

Por su parte, Sen Vielmaz lanzó un denso chorro de flúor licuado al centro de cuerpo del 
monstruoso enemigo. 

Las contracciones de la «cosa» fueron de lo más espectaculares al tiempo que el ulular se 
convertía en un sonido horrísono y espeluznante. 

La «cosa» pareció encogerse y retroceder hacia el compartimento estanco, pasando a 
través de la destrozada compuerta, para apelotonarse en un rincón como una masa de esponja 
prensada. 

El capitán y Danwer siguieron avanzando sin dejar de rociar con el flúor líquido al 
monstruoso cuerpo, que se retorcía ululante al tiempo que decrecía su tamaño. 

Poco a poco se fue formando una densa neblina en torno a la «cosa», cuya presencia se 
descubría por el espantoso griterío más que por su propia masa. 

—¡Ya es nuestro! —gritó el capitán a Danwer—. ¡Sigue dándole de lleno pero vigila que 
no proyecte ningún tentáculo! ¡Al final puede ser más peligroso! 

Apretando el disparador con rabia, descargando el chorro de flúor licuado en su enemigo, 
Danwer no se confiaba acercándose más de la cuenta a su enemigo. 

La euforia del triunfo no mermaba en nada su sentido de la seguridad. En él prevalecía el 
instinto de conservación y no estaba dispuesto a exponerse. 

También el capitán se mostraba precavido al máximo. 

Para la «cosa» la tragedia se estaba consumando. 

El continuo baño de flúor a que estaba siendo sometido hacía hervir las células que 
componían al monstruoso ser, destruyéndolo, aniquilándolo... 

Unos minutos después la «cosa» había quedado pulverizada por completo. 

Desintegrada. 

Sólo un leve rastro de polvo en el suelo del compartimento estanco y aquella especie de 


neblina pestilente delataban que allí estuvo el monstruo constituido por un conjunto de 
floración microbiana. 

—¡Todo ha terminado! —exclamó eufórico el capitán Vielmaz. 

Con gesto dé rabia concentrada, el jefe de la nave vació el resto de su bombona en el lugar 
donde estuviera la «cosa». 

—Y seguimos con vida... —añadió Danwer. 

El oficial piloto dejó caer al suelo su bombona vacía y se acercó a la bióloga, que 
permanecía en pie, tambaleándose como si estuviese ebria y fuera a desplomarse de un 
momento a otro. 

—Estamos vivos gracias a ti, querida —le dijo Danwer, estrechando a la mujer entre sus 
brazos. 

—Nosotros, sí —murmuró ella—, pero el pobre Iffers... 

—;¡No pienses ahora en él! 

Atrayéndola contra su cuerpo, Danwer le buscó los labios con su boca y la besó intensa, 
sensual y prolongadamente. 

Ella respondió a la caricia sin preocuparse de que el capitán les estuviese viendo. 

Sen Vielmaz sonrió y, casi de puntillas, retrocedió para salir del compartimento estanco e 
ir en busca de la teniente Ilsa Toin. 

También él necesitaba dar rienda suelta a sus sentimientos, a la alegría que experimentaba 
al saberse aún con vida. 


Las dos parejas estaban reunidas en la cabina de mandos para decidir adónde ir. 

Ya se había comprobado que la Tierra no existía. La catastrófica reacción en cadena 
provocada por las bombas lanzadas por el comandante Zernall y sus hombres sobre el campo 
enemigo, había desencadenado el desastre al explosionar los componentes de las bombas 
descubiertas por el profesor Barnacev. 

En la Tierra hubo sólo una batalla, pero en ella no se dieron vencedores ni vencidos. 

Sólo muertos. 

Y el desastre fue de tal magnitud que degeneró en tragedia al extenderse los efectos de las 
explosiones electrónicas y la radiactividad a todos los puntos del sistema solar. 

No se habían librado las colonias ni las estaciones espaciales. También los satélites 
naturales y artificiales resultaron alcanzados, igual que las naves en vuelo dentro del sistema. 

El aniquilamiento de toda forma de vida fue un hecho definitivo e irreversible. 

Y, pensando en ello, creyéndose los únicos supervivientes de la raza humana terrestre, los 
cuatro jefes de la nave se habían reunido para tomar una decisión que había de ser vital para 
que, gracias a ellos, sobreviviera la humanidad y su civilización. 

—Por lo menos en varios siglos no podrá volverse a nuestro sistema —opinó la bióloga—. 
No hay en él ningún lugar que ofrezca posibilidades para el desarrollo de una vida normal. 

—Habrá que buscar otro planeta en el que instalarnos —indicó el capitán Vielmaz. 

El oficial piloto asintió con un gruñido. 

—Y no podemos demorar mucho ese hallazgo —señaló Danwer, con visible preocupación 
—, porque nuestro combustible no es eterno. Se nos terminará y entonces... 

Dejando la frase en suspenso, el piloto indicaba ya que de no asentarse en algún planeta 
quedarían condenados a morir en el espacio por el que vagaría su nave, como una gigantesca 
sepultura. 

Todos quedaron en silencio, ensimismados. 

De pronto, cuando menos lo esperaban, el transmisor de a bordo comenzó a emitir 
señales. 

La teniente Toin se volvió para mirarlo con incredulidad. 

—;¡No es posible! —exclamó. 

—¿Qué sucede, Ilsa? —le preguntó el capitán. 

Ella señaló al transmisor. 

—Estamos recibiendo señales... Alguien está llamando a nuestra nave para ponerse en 


contacto con nosotros... Alguien que no sólo está vivo sino que además tiene inteligencia. 

Danwer se incorporó de un salto, como catapultado por un resorte. Y exclamó: 

—;¡Han habido otros supervivientes! 

—Quizá el Directorio de Exploración envió alguna expedición a esta Galaxia —apuntó 
Marsha, frunciendo el ceño—. Deben haber captado nuestra presencia y... 

—O tal vez se trate de habitantes de otro planeta —cortó el piloto—. No hay que 
descartar la posibilidad de que en este sector del Universo haya seres inteligentes en alguno de 
sus mundos. 

La bióloga movió la cabeza negativamente. 

—Yo me inclino a pensar que sean terrestres como nosotros y que, al estar lejos del 
sistema cuando se produjo la hecatombe, hayan escapado-también a sus efectos. 

El capitán cortó por lo sano y zanjó la discusión: 

—No hay por qué molestarse en hacer cálculos cuando muy pronto podremos salir de 
dudas. Sean terrestres o seres de otros mundos lo importante es que sabemos ya que no 
estamos solos en el Universo. ¡Y eso es un gran alivio! 

Volviéndose hacia la teniente Toin, añadió: 

—Responde a sus llamadas pero hazlo de forma que cuando nos contesten podamos 
enteramos todos los que estamos aquí. 

Tlsa hizo un gesto de asentimiento y abrió todos los canales de transmisión al tiempo que 
conectaba los altavoces de la cabina. 

—Estamos recibiendo su mensaje de llamada... —empezó a transmitir—. Identifíquense, 
por favor. Esta es una nave tripulada procedente del planeta Tierra. Repito: Identifíquense. 
¿Quiénes son? ¿De dónde proceden? ¿Cuál es su destino? 

Danwer emitió un gruñido de disconformidad. 

—Me parece que les hacemos demasiadas preguntas cuando todavía no sabemos si son 
terrestres como nosotros o no, e ignorando cuáles pueden ser sus intenciones respecto a 
nosotros si ellos proceden de otro mundo. Tal vez sean hostiles... 

El capitán le hizo seña de que guardara silencio al captar a través del altavoz lo que 
parecía un leve carraspeo. 

Después, tensos y alertas, escucharon la respuesta: 

—Fsta es una nave exploradora procedente del planeta Novaterra. Nuestros padres 
procedían del mismo planeta que ustedes. Se desviaron de ruta y tuvieron que instalarse en 
nuestro mundo, sin que nunca hubiésemos podido contactar con ningún terrestre. 

Los cuatro lanzaron una exclamación de alegría, que fue mayor aún al oír que aquella voz 
amistosa añadía: —Sean bienvenidos... y, si están en condiciones de seguirnos, les 
conduciremos a Novaterra. 

Tlsa consultó con la mirada al capitán, que, radiante de satisfacción, le hizo un gesto de 
asentimiento. 

—Recibido su mensaje, gente de Novaterra. Nos alegramos de haberles encontrado y les 
seguimos. ¡Adelante! 

Danwer había corrido ya a ocupar su puesto y, siguiendo las indicaciones que le 
transmitieron de la otra nave, modificó el rumbo de la suya para dirigirse a aquel planeta, 
colonizado por terrestres en donde la raza humana estaba en condiciones de sobrevivir. 

La última ley se había cumplido. 


FIN 
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